
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to disco ver. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



VV 



r 



! I 



i*iMM mMm 



AU 



ET 



L'EMPEREÜR 






Par m. l'abbé P. Paal CastelU, 

Ufi Uon. d'Ajaccio, Chevalier de l'ordre de la Legión^ d'hoimeur, 
Membre de Tlnstitut d'Affrique. 



^"^y^^ 




•':.••.. • 



• •V ."•. 



PUEBLA. 

Iniprimeric do T. F. NEVB, ruc de Moradoi n. ° i 

18fi4. 



THH i.L W Vi'.'HK 

PUBLIC LIBuÁ*RY 

1Í0459 

ASTOR, LENOX AND 
TILDEN FOUNOATIONft. 

1899. 



• • •, • » • 

• • •••• • 

• • • _- • 







BL^ TéU «1 EL & ^ISí 



[Mn Drame magnifique TÍent de s'accomplir au seín de la Nailon Mé- 
' xicaine par les Légions gloríenses de la France. 

Ge n'est point ici un de ees Drames extérminateurs, comme aux temps 
antiques, dans les Jours néfastes de Scipion et d'Aléxandre, lorsque la guer- 
re était partout, une e&oyable hecatombe, et dont le seul but était la Con- 
quéte des peuples, la mort ou l'esclaTage des yaincus. Elle n'avait jamáis 
d'autre cause qu'un égoísme barbare, d'autre raison que le droit du plus 
fort. 

w 

Des son apparítion dans le monde le divin Ghristianisme a hautement re- 
prouvé ees guerrea de la barbarie, qui faisaient la honte et le déséspoir du 
Genre humain. 

Grftces au Giel, dans nos temps modemes, partout oü a penetré la lumié- 
re de TEyangile, c'est bien autre chose, et tout cela a entierément changé. 
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Anssi nons avons vn, nagudre, que rarmée de la Franoe chrétíenne a fait dans 
sa campagne du Méxique, ce que les progrés du génie chrétien et les prinoi- 
pes régénérateurs de notre Siécle avaient droit d'en attendre ; car elle vient 
de faire, en effet, dans ce beau paya, nne oeavre CompleteTnent pacifiquet 
noblement généreute et civilisatrice. 

Depuis cinqnante ans le penple du Méxique gémissait dans un état de dé- 
solation pérpétuelle, malgré ees nobles aspirations vers la Paiz et son bien- 
étre social. Dans ees demiéres années, surtout, qui yiennent de s'écouler, 
le mal avait atteint un degré de paroxismo efirayant qui aonon9Út une im- 
minente dissolution de la Société Méxicaine. 

Gette grande Nation, en effet, aocablée sous le poids d'un cruel déspotis- 
me, déohiréé par les luttes désastreuses d'une longue et sanglante anarchie, 
se débattait, agonisante, dans les cruelles étreintes de la douleur et du dé- 
séspoir, sur les bords de sa tombo. 

Le Dieu d'infinie clémence qui gouveme le Monde regarda en pitié ce 
point du Globo enveloppé dans le noir mantean des ombres de la mort; et 
Toulant mettre un termo aux soufi&ances de ce trop long martyre du Mexi- 
que, II daigna inspirer au puissant Souverain de la France fille-ainée de 
TEglise, le dessin généreux, la forme volonté de sauver le peuple Mexicain 
de Tabime de sos éffrayantes et étémelles calamites. 

En ofiTot, Napoleón III, ému par ce désolant spectacle d'un grand Peu- 
ple fatalement entrainé vers la mort, et qui pourtant veiU vivre. . . • et est 
bien digne de vivre ! il sent au fond de son ame que la Divine Providence 
Tappelle á opérer cette grande pacifícation et la régénération du peuple 
Mexicain. Aussitót le puissant Monarque semet résolument á roeuvre. Ses 
Taillantes Légions apparaissent soudain, comme TAurore d'un Soleil bien- 
ÜEdsant sur les plages Mexicaines de l'Atlantique ; ellos s'élancent, rapides 

comme l'éclair, sur toute la face du pays et Pon voit en peu de temps 

l'ouragan politique qui, depuis bien des années, désolait ce magnifique Em- 
pire d'Anahuac, se dissiper comme un leger nuage á rapparition du rayón- 
nant Drapeau de la France dans Thorizon du Méxique. 

Le puissant {Impereur du peuple fran9ais, tendant une main amie et ge- 
nérense au Peuple mexicain accablé sous le poids de ses malheurs, lui dit: 
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"LBVB'TOI .... MARCHB .... SOIS LIBRB I" 

Et ce grand Peuple se leva. . . . U marcha. . • • ü est libre I 

Des ce moment solennel la Natíon Mézioaine fat sauvée. Le profond 
ab!me de sea malheurs s'est refermé sons sea pieds. Gette noble Natíon a 
été désormais, placee dans sa dignité d'un peuple civilisé, libre, indépen*- 
dant: áé¡h elle entre dans la grande volé d'on nouvel et brillant avenir. 

En effet ; que voyons-nous id en ce moment autour de nona t La Natíon 
áii^ sauvée du naufirage s'est librement, heureusement constítuée, á l'om- 
bre du drapeau sauveur de la Franco. Déj^, spontanément et par son vote 
nniversel, elle s'est érigée en Monarchie, pla9ant sur son Trono Imperial un 
Prince Européen, homme vrúment remarquable et, qui, dans les circons- 
tances actuelles, paridt étre appelé par la Divine Providence pour menor It 
bonne fin cette oeuvre si grande et si bello de la régénératíon du Mézique, 
qui a été si glorieusement inaugurée par le grand homme de notre Siéole 
Napoleón III. 

Ce que la France vient de faire pour la Natíon Mezicaine, dans des cir- 
oonstances aussi difficiles et solennelles, aveo tant de hardiesse et d'hérols- 
me, aveo un si généreux dévouement, G'est tmfait unique dam VHUtoirtj 
un grand événement de nos temps modernos. C'est une oeuvre bien digne 
de la grande Nation fran9ai8e ; bien digne aussi de Tincomparable genio de 
son Empereur que tous les peuples reconnaissans contemplent avec amour 
et admiratíon, des les rives les plus lointaines des deuz Mondes. 

Témoin de toutes les pérípétíes de ce Dtame imposant et mi\jestueux, 
sur les lieux mimes oü il s'est accompU, notre ame en a été profondément' 
émue, pénétrée d'admiration et des plus nobles sympathies. 

Cette mission de l'Armée Fran9aise au Mézique, si bolle, si prodlgieuse,' 
par sa genérense mitíatíve, son noble but, sos résultats compldtement saín- 
taires, qui font Tadmiration du Monde, no peut étre, cortes, considerée que 
comme ymfaü ¿videmment providentiel, 

Jettant un regard attentif sur ceíU magnifique Inauguration de la Régé- 
nération Mézicaine, cette oeuvre a apparu á notre Esprit si bello, si éminem- 
ment chrétienne et civilisatrice, que, malgré notre insuffisance et tonto la 
faiblesso de notre talent, nous nous sommes decide á en tracer la noble his- 
torie dans la langue d'Homéreet de Virgile. 
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La Poésie, en eSét, est une Langue divine et primitiye ,* elle fíit le pre- 
mier enseignement de rHumanité, et a ¿té toi:\jour8 destinée h raconter aoz 
hommes les grandes et belles choses da Ciel et de la Terre. Les divins é- 
ohos des chants de David et de sa Harpe barmonieuse sor les dmes sacrées 
de Sion ; les Livres divinement poétiques de Moyse que Dieu fit le premier 
LégUlateury lepremier Poete, le premier Historien da Motule, en sont une 
preave édatante. 

Les beauz Siédes de la Gréoe et de Borne earent aussi leurs grands Poe- 
tes: Homére, Euripide, Périclés, VirgiU etc.,,, mais Us étaient d'on 
génie bien différent, et á an degré infinement infériear aa divin Foete des 
Psaumes, et á oelai, non moins divin enoore, de la Génése. 

La Poéde, dans nos temps modernos, si pleins des lamieres du Christia 
nisme, a sabi une grande et heureuse transformation. Elle n'est plus, com- 
me aux temps néfastes de la Mythologie payenne, une brillante cbimére, un 
miroir trompear de fictíons absurdos, une Eoole de vioes révoltans et de 
pasdons degradantes qui faisaient la bonte et le malheur de Tespéoe hu- 
maine, 

La Poésie, dans notre Siéele, qui, quoiqu'on en dise, est un Siéde diré- 
tien, ne peut étre que oe qu'elle fut en son origine de TEre MosaXque, e- 
selon Pesprít divin de TEvangile : une Poésie ¿ssentiellement rdigietue, no- 
hlement grave et eivüisatrice, 

Tout ce qui tient á la Religión, á la Philosophie, á la Politique, ál'His- 
toire est dono naturellement da ressort de la Poésie, dans tout le Monde 
dvilise. 

Les Muses antiques et les Gr&oes, oes belles obiméres da Pinde et da 
Pamasse, s'édipsérent devant la divine lumidre de l'Evangile, et les bar- 
monies celestes des verités obrétiennes. 

La Poi, TEsPEBANCB, la Ohabitb divine, ees trois SoBurs celestes que 
TEvangile amena sur la Terre, sont, désormais, les Muses et les Gráees, 
seules vrdment divines et inspiratríces, seules dignes déla Poéde, du génie 
chrétien de notre siéde. 

Aind dono, Dieu et PEumanité, la Veritó et la Vertu, toutes les grandes 
et belles cboses de la Terre et du Ciel ; Voilíi, dans nos jours, les grands 
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objeta dignes de la Poésie, oette Langue divine i . . . LunUire célate, Ange 
Gardien de VHumamté I 

L'Histoire de oette merveilleuse padfícation da Mezique par la Franoe 
nous Tayons vue, ainsi que nona venoms de le diré, bien digne d'étre tracée 
en grands traits de Inmiére par le génie et la plume d'or de la Poésie. Noos 
avouons tout le vide de nos foroes, la stérilité de notre Esprit pour bien 
peindre aux regards da pabilo le Tableau de oette OBuyre si belle et émi- 
nemment poetique. Aussi, en entreprenant oette taohe di£Bcile, noos avons 
oédé sealement á Témotion proíonde de notre ame, ^ un desir ardent de fai- 
re le bien, de coopérer par nos faibles moyens, ^ la réalisatíon oompléte de 
la félioité du Peuple Hezioain. 

Qaelqaes esprits faibles et mal inspires avaient dit dans oes demiers 
temps : 

"II faut déséspérer de la Nation Mezioaine. • • • elle sera toajours mal- 
"hearease !" 

A oette opinión, par trop legdre et d'un systéme péssimiste, nous répon- 
dons: 

Et poarquoi ? Si la Nation Mezioaine a été pendant long-temps malhen- 
rense, est-oe nne raison pour qu'elle le soit toujoursi Les violens orages 
d'ane nuit ténébreuse sont-ils étémels. . . . et peuvent-ila empécber le So- 
leil, quand vient une belle Aurore, de reparaitre sur la faoe du Ciel pour 
ramener le calme et répandre dans l'horízon les rayons éblouissans de sa 
bienfaisante lumidre 1 

Non ! une grande Nation, noble filie du Ohristianisme et en plien XIX.»* 
Siécle, ne peut fitre destinée k toujours errer dans les ombres fettales d'une 

nuit ténébreuse ^ souffirir un étémel martyre. . • . ), expirer dans les 

oonvulaions d'une efirayante agonie ! 

La Nation Mexicaine est d'autant plus digne d'avoir la Paix, de jouir, ü 
Tavenir, de sa oompléte propérité, qu'elle est un Peuple naturellement do- 
cile et bou, ¿ssentiellement religieux et pacifique. 

Aprés ce gran jour, á jamáis memorable, oü VHomne Dieu Bédempteur 
du Monde signa, de son propre sang, sur le Golgotha une Paix soUnneUe 
entre le Cid et h Terre. réhabilitant ainsi le Genre humain et l'éclairant de 
sos divines lumléres, tous les hommes et les peuples, ainsi qu'ils sont^dans 



le devoir, dUmbra99tr la Vérité chretieñne et d'aimer la Vertu, ils ont éga- 
lement le droit de Vivre en paix et d'esperer. 

Et o'est ainsi que la Sooiété humaine doit progresser marohant mijea- 
taeusement en ce Monde, sur les traces de son Divin Libérateur, par les 
Toies sacrées de la Justice et de la divine Charité, s^avanfant sans cesse» 
vers un avenir plus calme et toujours meilleur. 

II ne faut dono pas déséspérer des hommes ni des Nations. Un grand 
Poete de notre Siécle, qui fut un Génieéminemment chrétien, ami sincere de 
rHumanité, a écrit ees paroles remarquables: 

"Ah ! quand on est comme moi dans la confidence de ees multitudes in- 
'^finies de jeunes ames qui arrivent, jour par jour, ^ la vie active aveo oette 
"Yirginité d'émanations, ees élans de vertus, cette énergie de bons desirs, 
**cette sainteté de volonté, cette séve de passions généreuses, dont je suis si 
"souvent le Témoin, on ne peut plus se décourager de Tespérance et de la 
' 'conñanoe dans THumanité .... Le flot qui arrive est plus pur que celui 
"qui s'en va. 

,.Ne maudissez pas tant la Vie et VHomme ! Sans doute il ya de tristes 
*'dégradations ; il ya des ames qui se lassent et qui tombent pour se réle- 
"ver; U y en a qui tombent pour toujours; il y en a qui se vautrent dans la 
''servilité et dans la corruption. 

'*Mús á mesure qu'il en disparait une, il en surgit dix autres pleines de 
"sdve et tout en fleurs, pour purifíer et rajeunir Tair vital que nous avons 
'* toujours \ respirer ; sans cel^ Thomme mourrait. ... et il doit vivre. 

"Gelui qui desespere des hommes ne connait pas Dieu. Car, dans les 
"temps de lumiére, il s'appeile la Foi ; et dans les temps de ténébres, il 
"s'appelle esperance." ^•> 

Yoil^ des verités consolantes que vient de nous peindre avec tant de 
charmes le génie du Chantre immortel des Harmonios PoSH^uet et religieu* 
iu. Oes verités sont si bolles et positivos, que nous devons tous nous en 
réjouur pour Thonneur et les esperances du Genre humún. 

Nous avons dono raison d'avoir oonfiance, esperance dans un bel avenir 
de la Natíon Mezicaine, dont les signes précurseurs apparaissent déjá. aux 
bords de Thorizon. 

Peut-étre, y a-t-il ici, comme dans d'auires Pays du Globo, quelques hom- 
mes de mauvalse volonté, ne sachant oomprendre la Gloire de la Patrie, ni 
(*) Lamartine. 
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les principes civilisateurs du Diyin Evangile, et dont Tesprit fatalement é 
gaié marohe enoore dans les ténébres en glissant sur la pente du mal et lut- 
tant aveuglement centre le Tr6ne, et TAutel du Seigneur. Mais la Divine 
ProYidenoe qui gouyeme le Monde, est plus puissante que les hommes, et 
nous savons que tout plie sur la Terre, comme un rosean fragile, sous l'ac- 
tion de sa Volonté puissante et Souveraine; car, ainsi que Pa si bien dit un 
illustre Pontife franfais: 

L'hommb s' aoitb bt Dibü lb mbnb. (*) 

Pendant le cours des événements politiques du Mexique, dans notre Sié* 
ele qui s'écoule, TAstre de ce beau Pays a traversa la longue período d'une 
Eclipse de cinquante ansf 

Mais le voilá qui, áé¡h, se dégage mijestueusement de sa pénombre. Dé« 
ja il projecte dans Thorízon ses premiers rayons d'un jour nouveau. Bien- 
tdt son grand Disque d'or se montrera entiérement h découvert et resplendis- 
sant á nos regards, sans crainte, h Tavenir, dans sa carnero brillante, de 
rentrer dans une pbase de ce méme Phénam¿ne de sanglantesTénebreSf qui 
pendant long-temps avaient couvert de deuil et de mortelles alarmes ce vas- 
te et magnifique Pays d'Anahuac. 

Et ce sombre voile de cette Eclipse séculaire de TAstre du Mexique, 
c'est la main de Dieu qui vient de le faire tomber d'une maniere soudaine 
et visiblement miraculeuse, au grand étonnement et aux applaudissemens 
du Monde. . . . Et nous pouvons, h juste titre, nous écrier : 

"DiGiTUS Dbi est hic ! fC*est id le doigi de Dieu //' 

C'est en présence d'un tel spectacle, et sous Timpréssion d'un événement 
si prodlgieux, si consolant pour la Natíon Mexicaine, que nous venons d'é- 
crire les courtes pages d'unaPoésie, sur cet important sujet, et que nous 11- 
vrons au Public, dont nous reclamons, par avance, Tindulgence bienvei- 
lante, en considération de nos intentions bien purés et sinceres, qui sont 
toutes dirígeos pour le bien de TEumanité, et pour celui du Mexique, en 
particulier. 

La pacificación actuelle du Mexique par la Franco, et ses esperances de 
Tavenir dans le nouvel Empire.; Taction progrésslve, sur la Terre, des prin- 
cipes du cbristianisme ; les nobles aspirations des Peuples á une paix univer- 

(*) BoMuet. 



— 8 — 

selle. Tel est le Programme, telles sont lea idees dominantes de notre Ou- 
vrage. 

Ge n'est point, certes, un sentiment pueril, ni la vaine ambition d'une 
Gloire Littéraire qui nous a determiné h mettre la main á l'oauvre. Nos 
grandes sympathies pour cette si noble et ehrétienne Nation Mexicaine, que 
nous habitons depuis douze ans ; notre amour filial pour la gloríense Fran- 
co ; un désir sincere de servir Dieu et PHumanité ; ce sont les príncipaux 
mobiles qui nous ont inspiré la pensée de produire cette Poésie Epique sur 
les grands Evénemens du Mexique de nos temps actuéis. 

L'on yerra dominer dans notre Ouvrage le sentiment et Tapologiedes Ve- 
riles divines et de la Vertu, qui sont, i la fois, la source féconde de la Paix 
et de la felicité des Peuples, les bases sacrées et inébranlables des Empires 
sur la Terre. 

En publiant, dans les circonstances actuelles, cet ouvrage sur un sijet 
éminemment bumanitaire et civilisateur, nous éprouvons la satisfaction d'a- 
voir rempli un devoir ; car nous savons que tous les bommes, pendant leur 
court pélérinage sur les ríves de ce Monde, doivent ^aMcr sur la Terre en 
faisant le bien; et chacun, avant de quitter cette vallée sombre d'une vie 
mortelle, doit apporter son grain ¿le sable pour la forroation du grand Edi* 
fice de l'Humanité, dont la main de Dieu a posé les fondements. 

Quoi qu'il arrive, nous aurons toujours la consolation d'avoir versé, en 
passant sur ees plages du Nouveau Monde, quelques gouttes de cette rosee 
divine d'une Poésie ehrétienne, qui raffraíchit les ames, y fait germer les 
fleuTS parfiímées de la Vertu ; et, peut-étre, un jour, produira quelques 
fruits salutaires dans le Monde des Intelligences. 
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j OMME un flambeau divin, au centre de ce Monde, 
Pour réclairer, partout, de sa lumióre féconde, 
Dieu pla9a de la Trance le Tróne étinoelant 
De Gloíre et de Puissance. De ce Phare-Géant 
Pour diriger l'édat dans les deux Hémisphórea, 
Semant par tout la Paix, l'universel bonheur, 
Dieu donna á la Francd un III»« Empereur 
Napoleón ! . . . . ce grand Monarque magnanime 
J)ont la haute sagesse et le g^nie miblime 
Etonnent l'Univers, oouvert de sea bienfaits. 
Mais c'est surtout ici que brillent tes hauts faits» 
Grand Prince, en ce Mexique qu'a re9u la vie 
Par ta vaillante Armée et ton bien grand 6én!e« 
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Spectateur attentif de ees grandes merveilles 
De tes années brillantes et toujours sans pareilles ; 
Témoin, en ees lieuz-mémes, de Vimmenie hienfait 
Que tu ñs au Mexique en lui donnant la Paix. . . . 
De mon ame enflammée d'une ardeur eclatante, 
D'inéfable bonheur, d'une joie émouvante, 
Voyant sur ses débris la Religión d'amour 

Beparaítre de Gloire couronnée en ce jour 

Je sentís s'échapper de ma Lyre un cantique 

UEpopée des Légians de la France au Mexique. 

Gloire, honneur á toi, ó Grand Napoleón ! 
O généreux Sauveur de cette Nation 

Joyeuse, tressaillante 

Et bien reconnaisante ! 

Daigne, 6 grand Empereur de la Franoe, acoepter 
L'hommage de ses vers qui vienent raconter 
La Gloire de nos Soldats, sur la rive Atlantique, 
La Paix qu'ils ont donnée, par ton ordre, au Mexique. 
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''Dans la mer de la vie, 
"Sana tréve, avec farie 
<*Battu de Touragan 
-*Par le souffle efirayant 
'^Est mon vaisseau sana voilea 

'Brisé par les rafales !. . . . 
*''De combata átemela 

''Frappé des ooups mortels» 

"Mon Navire s'envole 

"Sans gaide et saus boussole. . . 
"A lamerd des venta» 
"Sur les flota firémissants. 
"En oette horreur sublime 
"Entrafné vera Tabfme ! 



"De l'immment naufrago 

"De mon triste Esclavage, 

"Sauvez-moi ! 
"Suavez Ujeune Peuple dugrand Moctezuma /" 

Dans les jours du malheur toigours bonne et propice 
Des fran9ais la piense auguste Impératrice, 
Qui des vertus plus rarea est un si beau portrait, 
Et d'Epouse et de Mere un modele parfait ; 
Pour plaider en faveur du Mézique en souffirance, . 
Elle employa de Vame la plus forte puissance, 
Dans un moment supremo, saoré et solennel, 
Oü s'enflamma son sein d'un éclair matemel . . . . ! 
On dit, qu'au seul réeit de Vaffreuse agonü 
Du peuple Méxicain, la Prínoesse Eugenio 
Eprouva dans son ame un profond sentiment, 
D*une si forte peine et d'un ohagrin si grand, 



Que dans tes yeux briUérent les larmes de son caur. 
Gruellement blessé par une Tive douleur ! 
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Priant le Dien d*amoiir et la vaSlante Frasee 
Pour finir da Méxiqne la trop longue sonfirance^ 

Luí donnaot de la Paix 

Le celeste Bienfait. 

De la grande Princesse 

Admirable tendresse ! 
Qai jamáis ne put voir un coBur humain soaffrir 
Sans le plaindre, et detous ses moyens secourir. 
Ah ! son Ame si belle, que la France venere, 
Fut anssi da Mézique un Anoe Tutblaibe ! (a) 

La voix si déchirante d'un Peuple agonisant .... 
La France Tentendit en son coBur palpitant 
D'nn mátemel amour, de noble sympathie 
Qai toujours aliment^t son ame et son génie 
Pour tout ce qui gémit et cberche son seoours, 
De tous les coins du Monde en Tappelant toijours. 

Ge Peuple au désespoir, dans la cruelle étreinte 
De ses douleurs, qu'espére aprés sa Juste plainte. • . 
NAPOLEÓN l'éooute, et lui seul lui répond, 
Au milieu d'un silence universel, profond. 
Da calme létbargique des Natíons da Monde, 
Que régoísme inonde. 



Aussitot de la France TEmpereur magnánimo 
Dont le génie égale la sagesse sublime ; 
Sentant se revellín en lui la sainte ardeur 
De son coeur généreuz, de sa noble valeur, 
Par des paroles puissantes et pieusement fiéres, 
II appelle et rassemble ses Phalanges guerri^res. 
Leur montrant de sa main 
Le rivage lointain 
De la jeune Amérique, 
D'an accent éléctrique 
II leur dit : 

[a] Volr a la fin d« Tolume.leí Notes par ordre alphabétique. 
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''Legíons de la France qu'admire rancien Monde, 
*'Que de vos grands ezploits la Rennommée inonde ; 

'*Ed ce moment, 

"Promptement, 
"Du Monde de Colomb h la Terre nonyelle 

"La Gloire voas appelle. 

''Braves soldáis franjáis 

''Soyez tous á Jamáis, 

"Dans la Paiz, dans la Guerre, 

„£t sur toute lu Terre, 
**Des Peupels opprimés les Héros défenseurs, 
"Des Nations malbeureuses les grands Libérateurs. 

"Sur la rive Atlantique 

"Le Peuple du Mézique 
"Gémit dans Tinfortune, en butte h tous les mauz, 
"Tous les jours sont pour lui des desastres nouyeauz. 



"C'est un Peuple Martyr 
"Desesperé qui touche h son demier soupir ! 
"Allez bríser ses chaines, 

'-Soudain finir ses peines, 
"Dissiper l'ouragan 
"Qui souffle sur sa tete, et toujours menafant. 



"Ce peuple déláissé, du plus malbeureux sort. . 
"De la plus triste mort ! 

"Portez auz opprimés la Paiz» la délivrance, 
"Offrez au repentir le pardon, la clémenoe, 
"Qu'á Tombre salutaire du Drapeau franQaia 
"Le Peuple Mezicain soit en fin, désormais, 

"Oubllantses miséres, 

"Un grand Pbuplb de Frbrbs ! 
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'*Aimonoez au Mézique, au nom de notre France, 
"La Paix, la Liberté et son Indépendance, 

"Oui, nous désirons 

"Et fennement voulons 
"Que tout prospere en lui. . . . et Tordre et la Jastíce, 
"La Beligion, les moBurs, une Loi protéctrice, 
"Et la Science et les Arts, et rimmense Trésor 
"Que renferme sa Terre en ses entrailles d'or. 

"Soldats, de la Yaillance, 
"De la Ghrétienne Franoe, 

"Partez 

"Volez 



*'Sur les ailes de feu de nos yaisseauz d'airains 
"Qui Yons sont prepares par nos bravos Marins. 

"De la lumiére brillante, 

"De la foudre adatante 

"Imitant tout Telan, 

"Franchíssez l'Océan, 

"Dans Yotre course sondaine 

"Vers la rive Mexicaine. 

"Soldats, dignes emules des Héros immortels 
"De la Grande Epopbb de nos faits solennels^ 
"Qui, dissipant, naguére, les ombres du vieuz Monde, 
"Ramenérent TAurore de la lumiére qu'inonde 

"Toutes les Natíons 

«•Par ses divins rayons; 

"Au nom de cette Franco, au Peuple du Mézique 
*'Aportez le Rameau d^olivier, symbolique 
"De Paiz et d'Union, de reciproque amour 
"Qui durera toujoúr ! 

"Des rives de la Seine, 
"De la plage Africaine 

"Partez 

"Allez 
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"Toujouw joyeux, oontens Enfans de la Victoire. 
-Vous couronner de Gloire 



"Par DB-LA L'oCfiAN DBÜX MoNDBS VOÜS CONTBMPLENT !" 



A ees mote les soldate, d'une joie éclatante 
Eniyres, et poussant une voix frémissante 
D'une noble fíerté, d'un sensible honheur, 

S'écrient : "Vive la Franoe ! et vive TEmpereur ! . 

"Par de-12i Tocéan nous appelle la Gloire 
"Aux champs de la Victoire, 

"Partons 

"Allons 

"Adieu Franoe chérie ! 
"Adieu belle Algérie ! 
„Vive i'Armée Fran9aise ! Vive Napoleón !" 



Et soudain nos Légions, déployantleurs Drapeaux, 
S'élancent du rivage á leiirs brillante Vaisseaux, 
Dirigeant leurs regards vers la rive Atlantique 
Aux lontaines régions du Peuple du Méxique . 



1861 



Déjík le Grande Flottc, voguant vers roccident 

S'avanoe íi son aspect, le terrible Océan 

De ses vagues écumantes 
Les montagnes Boulantes 
Applanit tout-&-eoup 



— 20 — 

Et sor ronde mobile 

Tout est oálme et tranqoille. 
Dan» rimmense horizon le oiel était serein 
Gomme l'aabe sortant des voUes du matin, 
Et de la mer la plaine était silendeuse, 

La brise délideuse. 
Dans le bean ciel d'azur, chaqué Jour» le Soleil, 

Sortant du sein de Tonde, 

Venait, h son réveil, 
Répandre son éclat qui la Nature inonde 

De vie et de bonheur, 

De celeste splendeur. 

Puis des paisibles nuits la douce et blondo Beine, 
Vient jetter, tout-au-tour, sa lumiére sereine 

Dans le vaste horizon 

De ce bleu Pavillon 



Semé de perles d'or: 
Magnifique Trésor 
D'Etoiles innombrabJes 
Brillantes, admirables 



Dont la main du Seigneur orna la voüte immense 
Des Oienx oú resplendissent ta Gloire et ia puissanee. 

Du sou0e Aliseen, 

Du soir et du matin, 

Les brises toujours égales 

Enflent les blanches voiles 

De nos vaisseaux si beauz. 

Et la forcé entraínante 

De la vapeur brúlante 
Imitant de l'éclair l'impétueux élan 
Qui fend le sein des núes en brillant, frémissant, 
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Imprimait & TEscadre míe marche rapide, 
Comme le vent glissant sur la plaÍDe liquide, 

Sur le flot caressant 

D'un beau bleu transparent. 
Nos Flottes traversant, dans leur cours pacifique, 
L'immensité des plalnes des oauz de l'Atlaiitique, 

Sans trouble et sans revera 

En ees terribles mers» 
Sont sous la sauvegarde du grand Dieu des Armées» 
Et znarchant sous ses ordres, sont par lui protégées. . 



Par oelui qui orea et gouveme les Mondes 
Par sa baute puissanoe et par ses vues profondes, 
Selon son Plan Divin, ses conseQs ¿teméis, 
Pour la gloire des deuz, et le bien des mortels. 

Sous le Ciel du Tropique 
Planant sur ce spectacle si beau et magnifique 
De cette belle Escadre heureusement courant 
Sur les ondes vémies d'un azur transparant, 
Semées de blancbes perles des vagues ¿enmantes, 

Phosphoriques, brillantes, 

L'angb de l'ocean 
Des pieuz Hariniera, Protecteur vigilant 
Soudain leur apparait. . . . Sa voix mystérieuse. 

Propice, mélodieuse, 

Dans Pimmense désert 

De inconstante mer, 
Parlant auz Elementa, qui souvent font les ondea 
Troubler des Océans, des leurs grottes profondes^ 
Fait retentir, au loin, dans le vaste horizon, 

En ce calme profond 

Et cette voix soudaine, mystérieuse, étrange 

Du protecteur bel Ange 
Disait: 
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"Partout, sur TOcéan, Orages, cálmez-vous! 

''Dans mon Empire des Mers, Oaragans, taisez-vous ! 



"Laisez, laisez passer, 

"Librement avancer ! 

''G'est la brillante Armée Ghrétienne de la France 
^*Qui va porter aux Peuples la Paix, leur délivrance ! . . . . 

"Par de-lá l'ooéan 

"Oomme l'éclair volant, 
"Partout elle ya semant, dans les deux Hémisphéres» 
*' Justíoe et Liberté, les divines Lumiéres. 

"Laissez, laissez passer, 

"Librement avancer. . . . 
"C'est la PeUrie^Mere des Nations du Monde, 

<'Qui de lamieres abonde : 

«G'est la grande Nation 
"C'est le Peuple-guerríer da Okand Napoleón ! 

*Tartout snr Tocéan, orages, calmez-vons ! 

"Dans mon Empire des Mers, ouragans. « . . taisez-vons !" 

NuUe part, desorages ne soufflait la violence, 
Et partont Tocéan demeurait en silence. 
Aprés le court espaoe d'un temps, toujours si beau, 
Dans des régions diverses, et sous un Ciel nouveau, 
La Flotte, franchissant, dans sa course rapide. 
De Tocéan les plaines, déjá de la Florido 

Elle a passé les bords, 

Librement, sans efforts. 

Vers le déclin du Jour oü l'Astre de lumiére 
Jette les demiers feuz de sa vaste carridre. 

En plongeant 

Lentement 
Dans un déluge d'or de la lumidre mourante 

Du paisible océan sur la face brillante 

Des sommets du grand mát, des hauts bañes d'artimon 
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L'on apper^oit, sottdain, au bord de Thorizon, 
Sur la ligne lointaine d'une mer vermeille 
Sortir du sein des flots une étrange merveille ! 
G'est la cime superbe d'un antique Volcan 
Elevant dans les núes sa couronne d'argent. 
Le front enveloppé d'une neige éclatante 

Eternelle, ahondante. 
II frappe étrangement les yeuz du Voyageur 
Qui, de loin, le salue, l'admire avec bonheur. 



De la ville d'Orízaba ce cadavre- Volcan 
Majestueuz et sombre, c'est un Phaie-Géant 
Que la nature piafa sur la rive Atlantíque 
Pour signaler, de loin, les portes du Mexique, 

Oü brille son beau Giel 

D'un printemps étemel. 
£nfín de Veracruz h la brülante rive 
La belle Escadre entiére beureusement arrive. 
Ses añores, aussitdt, sont jettées dans le Port ; 
Plíant ses blanohes voiles, elle suspend sonessort. 

Soudain nos Bataillons s'éloncent sur la plage, 
Gomroe un beau tourbiUon d'un immense nuage, 

De leur joyeuz accent 

Le Héxique saluant. 

Et oes Phalanges fiéres, 

Avec leurs voiz guerriéres 
S'écrient énivrées d'une hérolque ardeur : 
"Vive la Franco! et vive notre GrandEmpereur !" 



Puis ils déployent auz vents les plis de leurs Drapeauz | 

Oü sont ¿críts ees mots : 

"La genérense Franco i 

"Au Peuple Mexicain 
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"La PÁix LIndbpbndance ! 

"ün plus heureux destín !" 
Soudain de Veracruz la ville tout entíére 
Reconnaissante, en foule, saine la Banniére 
De la vaillante Franoe, et tressaOlant répond : 
"Vivent les Légions fran9ai8es ! Vive Napoleón ! 



"Du Peupie Mexicain, de tons ses grands mallieurs 
*'Bénits soyent, II jamáis, ees granas Libérateurs ! 



^'f^ 





MiMiM mmm. 





PRES un court séjour dans la ville Héroíque 
L'on est prét á marcher au centre du Mexique. 
Déjá Tarmée s'avance, avec ordre, en chantant 
Les bymnes de Victoíre, d'un martial acoent, 
OoDteinpIant, étonnée, les si hautes montagnes 
De ce pays charmant, et ses belles campagnes. 



En quittant Veracruz TArmée se divisa, 
Et la Legión Bazaine vers les bords s'avan9a 
D*une ville channante, 
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Dont la vue éblouissante 
Etonnait nos soldats 
Vera elle préssant leurs pas. 
£t ohaoun se demande, en sa grande surpríse : 
''Oette belle cité sur les collines assise, 
"En ees champs d'Hespéríe, est-ce une illusioni 
''Un mirage trompeur d'Egypte a l'horizont" 

Oh ! oe n'est pas une ombre, c'eat la réalité 

De la riohe Nature une rare beauté ; 



O'est la ville de Jalapa; 
C'est la oharmante soBur de la ville d'ORiZASA. 

Sur le yersant des monts» placee sur la colline 
Qu*embaument les bosquets des coteauz qu'elle domine, 
Apparait oomme un Lys d'éclatante blancheur 
La ville de Jalapa auz yeuz du voyageur. 
Un Printemps étémel de roses la couronne 
Dans l'immense jardín qu'au Midi Penvironne. 
Luxuriante et puré á son bleu ciel serein 

La Nature sourit toujours soir et matin. 

Partout les champs fleuris, sur les monts, dans la plaine, 

Soupirent les parfums d'une odorante haleine 

Et bercée des Zéphirs de la nuit et du jour, 
La vie s'épanouit et reverdit toujour ! 
Peuple vraiment chrétien, d'une joie puré et sainte 
U porte au front toujours la gracieuse empreinte. 
..La charité divine s'allume dans leur coeur ; 

Us aiment, ils sont aimés et Dieu fait leur bonheur ! 

"O Edén fortuné, cité du ciel chérie, 
"De sublimes vertus bienhereuse Patrie, 
"Au Dieu d'amour, de Paix 
"Sois fídélelL jamáis!" 

Les autres Légions do l'Armée se dirigent 

Sur la route du centre, dont les monts les obligent 



9 
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A mareher lentement & travers les ravins, 
Oü sont des précipices presque tous les chemins. 
Mais le Soldatjranpais ne connait VimpossibJe, 
II faut que devant luí tout plie et solt possihh. 
Les Enfans des Héros qui franchirent les monte 
Des Alpes, de' l'Atlas et du Liban, sauront 
Dans la belle Amérique applanir les obstacles ; 
Lenr valeur, sil le faut, saura faire des miracles, 

Pour mareher en avant, 

Pour atteindre le point 
Oü brillent les Lauriers charmans de la Victoire, 

Les couronnes de la Gloire 
Dans ees vastes, regions du Peuple Mezicain 
Que notre armée salue en luí tendant la main, 
Pour terminer ses maux, en dissipant l'orage, 

Qui gronde et qui ravage 

Les Peuples aux environs, 

Auz champs et sur les monts, 
Oü retentit, sans cesse, Techo des voiz pluntives 
Des villes et des hameaux des familles captives. 

L'Armée fran9ai8e avance en s'ouvrant des chemins 
A travers les Vallées, les monts et les ravins. 
Oes grands travauz d'Hércule et le fatal climat 

De la Zdne brülante 

Propagent le trepas 

Dans la Legión brillante 

De ees soldats sans peur 

Qui bravent tout malheur. 

Rien ne peut fléchlr le courage indomptable 
De cette formidable 



Phalange de la France, 

Qui jamáis ne s'arréte et toujours elle avance 

Dispe rsant Pennemi par de brillants combats 
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Partout oü elle le yoit se présser sur ses pas. 



Aprés avoir franchi, par des chemins nouveaaz, 
Les vallons, les montagnes, en butte h, tous les maux, 
L'Armée se trouve en face d'une ville qu'éntoure 
Une vallée channante de sa belle ceinture 

Verdoyante toujour, 

Parsemée tout-au-tour, 

De roses odorantes 

De prairíes charmantes 
En tous temps entourées de bosqaets de Jasmins, 
De la belle amaranthe et de verts romarins; 



Des orangers en fleurs, converts de pommes d'or, 
Aussi bolles, suaves oomme aux cbamps de Ségor. 

G'est la ville d'OnizASA ! assise sur la plaine 

Gomme une blancbe Eeine 

Au pied de son Volcan, 

Magnifique Géant 
Dominant tous les monts, de sa blancbe criniére, 

Etincelante et fiére, 

Ornee de vieux gla9ons, 

II jette aux environs 

La brise caressante 
D'une fraícbeur charmante 
Sous 00 beau ciel d'azur 
Toujours brilllant et pur. 

Les ames qui l'habitent sont bonnes, hospitaliéres, 
D'un caractére docile et de nobles manieres. 

Gomme les bellos ñeurs 

S'épanuissent leurs coeurs 
Pour recevoir de Dieu la Charüé Divine 
Qui de toute leur vie les aotions domine. 
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En cette ville heureuse, 
Si belle, si joyeuse, 
L'armée trouve un repos, 
Aprés ses grands travaux, 
De la Zóne Torride 
Si fatale et perfíde 
Pour tous les voyageurs 
Qui passent sur ees plages dans le temps des chaleurs. 

La ville de Jalapa 

Et celle d'ORiZABA, 
Ces deux charmantes soBurs des jardins Hespérídes, 
Sont, dans TAnahuac, aussi belles, splendides 
Que les villes de Délos et les champs du Gannel, 
Que les hommes admirent, et que bénit le del. 
Dans la ville d'Orizaba Tannée fut qulque temps 
Pour se refaire, attendre Tentier achevement 

Des routes, Tarrivage, 

De la lointaine plage, 
De rimmense convoi de ses provisions 
A Tarmée nécessaires, ainsi que ses canons. 

Aprós une longue atiente, 

Inquiete, impatiente. 
Le jour est arrivé .... on peat enfin partir. • . . 
S'éloigner, désormais, de la ville de plaisir. 
II faut enfin reprendre le chemin des souffirances. 
De la Querré affronter les périlleuses chances. 

Les délices de Capone perdirent Annibal 
Maitrisant de son ame le Génie martial. 
Les grands et beauz attraita de la Capone nouvelle, 
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En cette olrconstanoe saorée et solennelle, 



Ne peuvent paralyser Pénergie guerriére 
Du General franjáis en sa noble carriére ; 
lis ne peuvent abaisser, 
Un instant arréter 
Le courage stolque 
Ni Pardear hérolque 
De nos fiéres Légions 
Qui s'écrient: ''Marchen» r 
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Le signal est donné ! nos Phalanges s'assemblent 

Poor marcher en avant et vaillamment s'ébranlent, 

Ainsi qn'on bien rapide et prodigieux courant 

Du haut des monts tombant; 
"O'est un torrent qui passe. . . . et dont la violence 
"Sur tout ce qui Parréte ézerce sa puissance." 

L'armée est déjá loin des jardins de Gapoue ; 

Elle avance en bravant tous les dangers qu'elle trouve . 

Auz plaínes d'Amozoc Pintrépide Legión 

Arrive ; elle apper^oit au bord de Phorizon, 

D'une immense vallée dans la belle prairie 

Veráoyante fleurie, 

Les sommets orgueüleuz 

Et bien majestueuz 

De deuz Tours granitiques 

Sombres et magnifiques. 
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Sur leurs superbes clines 

Imposantes, sublimes, 
Une rouge Banniére ondoyant dans les airs, 
Semble laooer, des núes, aux fran9ais ees éclairs ¡ 

''Soldáis de la vaillance, 

''Aigles de la France, 

"Arrétez votre vol. . . . 

'•Voici Sebastopol! 

"O'est le rempart terrible 

"C'est la vüle invincible 

"D'Angélopolis ! 



Dans Amozoc est done le nouveau Rubicán 
Qu'il est bien défendu h la fran9aise Legión 
, De passer 

Mais cette Legión passera cependant; 
Et sur la grande vüle marcbant en oe moment, 
César et son armée, bientfit devant ses portes 
Seront pour entourer les grandes Praoes-fortes. 
Ausitdt les clairons d'un martial accent, 
Annoncent aux fran9ais le terrible. . . . **en avant /" 

Déjá aux bords du fleuve l'Armée fran9aise arrive ; 
Déjá du Rubicán Pon a franchi la rive. 
Nos Legions se dirigent de TAurore au couchant, 
Sur Angélopolis, par un chemin toumant. 

En passant pros de Puebla on découvre les dmei 

Du fort de Guadalupe, oü dorment les victimes 

D'un triste évenement, 
Herolque, étonnant. 

^ün chef de Tarmée, indiquant la glorieuse, 

Tombe bien solitaire de la valeur malhereuse, 

Et déoouvrant sa tete en signe de respect, 

S'écrie, h et aspect : 
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*'Voil2t les Thérmopiles 
*'0A Cinquante SpartUuei de nos Troupes mobiles 
''Contra une forte masse d'ennemis combattant, 
''Périrent vaillanunent 
«De ce mont sur les oiroes, 
"Dans leurs efforts sublimes. 

"Honneur 
"A leur valeur !" 

Et Tarmée tout entiére 
Fait soudain ratentir sa grande voix guerriére : 

"Honneur 
"A leur valeur. 

"Honneur et Gloire 

*'A la memoira 

"De oes bravos á jamáis ! 

"A leurs manes la Paiz !" 



Cependant on s'avanoe, on approche du point 
Oü s'agite Tennemi terrible et menagant, 
L'Armée finit sa course. Déjá elle est auz Portes 

Et devant les cohortes 
De la ville invencible d'ANGELOPOLis. 

Ainsi ñit appelée oette ville, jadis, 

Paroequ'elle fut, dit-on, construite par des Anges, 

Quant, dos son origine, ees beauz oavriers étranges 

Posérant les fondemens 

De ses palais brillans 

Et de ses basiliques 

Somptueuses, magnifiques. 




VMsrn mmn. 




UEBLA est, de nos jours, par son aspect brillant, 
Ses Palais, ses richesses, son climat bienfaisant. 
Une ville classique 
Du Peuple du Mexique. 

Ba grande Basilique, ses temples et leurs cent Tours, 
S'^levant vers les núes, font résonner toujours 
De leurs Bronzes sacres Techo des salntes priéres 
Qui, comme des parfums, vers les régions demiéres 
S 'élevent á TEmpirée oü régne TEtémel, 

Qui de rhumble mortel i 
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Begoit les voeux préssans, oomblant son Esperance, 
Par son divin amonr sa snpréme clémence. 
Gette ville ainsi faite, piense, magnifique, 
Est une autre Solvme, la Bomb du Mexiquc, 

Ses monís et ses beaux cfaarops, Pentonrant de tintes parts. 
Luí font une couronne de roses, de remparts. 
Ses vallons toujours verts, ses immenses prairies 
Sont semées de bosquets, de collines fleuries ; 
Et d'une eau de cristal les beaux ruisseauz courant 
Atravers les vallées, comme de fils d'argent, 
Avec un doux murmure serpentent dans la plaine, 
Semblable h Thannonie d'une voix de Syróne. 



Et sen Volcan voisin, Pyramide magnifique, 
Elevant sur les núes sa sommité conique, 
Dont Tantique fureur et les feuz éclatans 
Noyes dans les abímes n'agitent plus les flanes ; 

Tout est mort et silence 
Dans le Tratare éteint de ce cratére immence. 
Son orgueilleuse tete ornee de blancs g]&9ons, 
D'une neige etémelle, domine, aux environs, 

Une grande ceinture 

D'admirable verdure, 
Les fécondes vallées couronées d'épis d'or, 
Parsemées d'oasis et de jardins encor, 
Et d'amandiers en fleurs et de roses odorantes. 
Des Lauriers immortels, comme aux rives charmantes 
D'Argos, de Pharthénope, de la belle Pharos, 

De Candie, de Délos 

Tout cola fait de Puebla une belle Idumée, 
Brillante parfumée 
Par les fleurs de Cédar, 
Du Sacre Ft'nnaar, 
Par Vencen» de Syrie, 
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De la belle Hesperio. 



G'est un de ees oasis des lies du Bosphore 
Que le soleil colore 
De ses plus beaux rayons 
En ees beaux horízons. 

C'est la Terre dTonie 

G'est le Giel d'Ausonie ; 

G'est des mille beautés un délicieuz jardin 

Oü du Seigneur la main 
Sema tous les trésors bríllans de la Nature, 
Qui déploie & nos yeux sa bien ríche parure. 

Les diverses saisons de Tannée sont toujours 

Id, une saison d'un beau Soleil les Jours. 

Et ce bien long Printemps est un bien doux sourire 

D'une belle Nature, dont notre ame respire 

Les parñims apport^s sur les ailes des Zéphirs 

Qui bercent en passant les fleurs ; et les plaisirs 

De cet Edén débordent aux riyes de la vie 

Gomme des flots d'encens de l'heureuse Arabio. 

Vollá de notre Puebla le beau Panorama 

Qui brille dans TEmpire du grand Moctezuma ! 



Gependant, de partout, se préparent les combats 
Dans les deux camps s'apprétent á lutter les soldats, 

La ville est en alarmes 

L'ennemi sous les armes ! 

Le camp fran9aÍ8, en ordre, se forme, et de sang-froid ; 
Et ses tentes se dressent, et bientdt on y voit 
De soldats une ville formidable, imposante, 

Et joyeuse et brillante. 
Notre armée n'est pas grande ; elle compte en ses rangv* 
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Qninze milla oombattants. 
Entouré de rempart49 l'ennemi, dans sa ville. 
En garde trente-mille. 

Le Siége est commencé et la Tille, sondaiOi 

Se troave environnée d'un gros cordón d'airain 

Grand cercle impenetrable, 

Bempart inexpugnable. 

Et Tennemi, désormais, 

Devant les corpa fran9ais 

Ne trouvant plus d'issue, 

Dans la place se remue. 

£b ees tristes momens 

De péríls efirayans, 

Dans la yille assiégée tout se trouble et s'agite 

La mécbe est au canon. ... la foule se precipite 
En cbercbant un asile sous les toits, en tous lienx, 
Pour éviter la mort en cet orage afireux. 



Et, Tennemi du baut de ses grands Bastifons, 
Yient, sans cesse, lancer la foudre des canons ; 
Yomissant, tout-au-tour, le feu et les alarmes. 
Inútiles efibrts que tout ce bruit des armes ! . . . 



Partout, plus que jamáis, dans la ville gémissent. 
En butte h tous les maux et les dangers, írémissenti 

En souffrant 

Le Tourment 

D'une cruelle vie, 

D'une affreuse agonie 

De la ville en péril tous les bons babitants, 

En ce lieu frémissants. 
Le Peuple est accablé par l'efifroi, la famine ; 
L'Espérance, pourt^t, le soutient, le domine. 
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Pendant oe bien long Siége, on voyait tona les joors 
Qnelqnes biillans oombats, mais indéois toiyoun. 

Dans ron et Tautre camp 

On déployait l'élan 

D'on oonrage bérolque. 
La táobe, chaqué Jour, devenait plus critique. 

On dit que dans les rangs des troupes Méxicaines 
Qui défendaient la ville, en butte ^ tant de peines, 
L'on avait vu souvent quelques cbefe déployant 

ün conrage éclatant. 
Oui, nous admirons ees beaux traits de valeur, 
(Dignes d'une autre cause et d'un objet meüleur) 
Mais nous plaignons leur sort» déplorons leur ouYrage, 
Qui, depuis trop long-temps, fait un afifreuz ravage, 

Déchirant 

Gonstamment, 
Avec un fer cruel le sein de la Patrie, 

Béduite, helas ! enfin, á sa triste agonie , 

Aprés bien des années souffirant un grand Martyr 

Et bien prés d'exhaler son supremo soupir ! 

De la charmante Atlixco sur la vaste plaine, 
Oü Pon vit d'une Armée la présenoe soudaine, 
Avec une poignée de ses bravos soldats 
Brincourt, contre elle s'avance en livrant des combats. 
Sitót par son genio et son ardour guerriére, 
Rompant de Tennemi Tefiroyablo barriere, 

Dans son terrible élan 

Comme l'éclair frappant 

Bemporte la Victoire, 

Et se couvre de Gloire. 

Le Siego continué, et Ton ne sait enoor 

Quel en sera le sort. 
'Tourquoi, dit-on, de suite, les Légions de la Franco, 
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"Ne proavent-elles pas leur valeur, leur puissanoe, 



"En brisant les Eemparts de la Tille assiégée, 
"Réduisant & néant sa bien nómbrense armée 1" 

Le General fran9ais tenait en son ponvoir, 
Tous les moyens puissans de foroe et de savoir, 
Tous les fléaux terribles d'une guerre aocablante ; 
II ponvait, en peu d'heures, de sa main foudroyante, 
Détruire la grande YÜle et broyer ses Bemparts, 
Battre et réduire en cendres tous ses grands boulevarts, 
Les Temples et leurs Tours, les grandes Basiliques, 
De la Gharmante YÍUe Monumens magnifiques ! 

Mals telle n'était point la volonté supremo 
Du Monarque fran9ais, qui grava pour embléme 
Sur les brillans Drapeaux de ses bravos Légions 
Ges mots si magnánimos que tous nous admirons : 

"Au Pcuple Mexicain Ibl genérense France 

"La ViB, la Liberte, la Paix, TIndependence !" 

L'Armée ne voulait dono de ce Peuple souffrant 
La mort; elle voulait Tanéantissement 
De la SourcefataU de ses douleurs mortelles, 
Toujours alimentées par des mains criminelles. 



Ainsi le camp fran9ais gardait la defensivo, 
Evitant avec soin une action agressive, 
Qui pouvait, dans la ville, des ruisseaux de sang 
Bépandro. . . . lajeter au gouffre du Néant. 






E calme paraissait continuer ; cependant 
*Dan8 le camp des fran9ais, tout á coup, Ton apprend 
Que Tarmée de reserve 
Que derriére conserve 
I^e Chef Mexicain, 
ñítné, dans la plaine, au camp de Saint-Martin, 
A re^u des convois, une forte colonne 
Mena^ant notre Armée en son camp qu'environne, 
De toutes-parts, désormais, un danger serieux, 
Ainsi, partout préssée, placee entre deus feuz ; 
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II fallait bien agir en cette ciroonstanoe, 
Déployer tout Telan de la fran9ai8e yaillanoe. . . 
Dans le oamp ennemi, de son regard pérsant, 
Forey á tout vu, tout compris. A Pinstant, 
Au General Baizaine, en oe moment qui présse, 



Ordonne de marcher aveo ses Bataillons, 
D'attaquer, triomplier des nombrenses Légíons 
De l'Ennemi, tout prés qui veille et qui menace 
Nous regardant en face. 

Bazaine alors s'élanoe, marchant la nuit toujoar ; 
Dans sa course rapide arrive au point du jour, 
Aprds avoir franchi toute la vaste plaine 



Par le plus droit chemin, 

Au camp de Saint-Martin, 
De Gomonfort surprend les Troupes alannées 

Bitdt les deux Armées 

S'élancent vaillamment 

Comme réclair volant 

Sur le champ de Bataille, 
Yomissant, dans la lioe, la mort et la mitraille. 
Les franijais sont au nombre de trois-mille combattants ; 
Gomonfort en présente douze-mille en ses rangs. 
£t pourtant, sur ce champ de combat la Victoire 

Yient couronner de Gloire 

Notre Aigle Imperial. 



Mais en cette bataille des champs de Saint-Laurent, 
La Terre se couvrit de morts abondamment ! 



Helas ! 
Oh ! Giel, helas ! 
Que la Victoire est chére ! 
Que sa Joie est amere ! 
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Dana toates les BataOles, quel speotaole effirayant I . . 

Sur oe Sol palpitant 

De toutes les alarmes .... 

Inondé par les larmes. . . . 

Labouré de la mort 

Par un terrible effort ! 

Des milliers de victimes. .. . 

Noy ¿es dans les abtmes. . . . 

D'un Océan 

De sang! 
Tau9 les Aommes son f reres ! et TEsprit le plus fort, 
En contemplant des guerres les ruines et la mort, 

Sent, au fond de son ame, 

Une devorante fiamme 

De chagrín, de terreur, 

D'ineffable malbeur ! 
L'ame est id saisie d'une douleur déchirante, 

D'une peine accablante. . . . 

Qui torturent le cosur 

Falpitant de terreur ! 

En voyant ce spectade des bataiUes sanglantes. 

En ecoutant Techo des victímes expirantes 

Oh ! combien Je voudrais pouvoir verser des pleura 
Four pouvoir effaoer tant d*afirayans malheurs I 
Que ne puis-Je répandre un Océan de larmes 
Pour noyer des humains oes meurtriéres armes ! 
Pour pouvoir empécher, 
A jamáis arréter, 
Ges sanglans sacrifioes. . . . 

Tant d'éffayans supplices 

Tous oes affreux trepas 



Que toujours, sur la Terre, enfantent les combata ! 
Mais, helas ! oui, des hommes, dans la voie égarés 
De l'erreur et des crimes, des vertus separes, 
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Tel est le triste amrt ; eiv la Guartt esfc da Cid 
JJnJléau punúsant le Moñde crimiml^ 
Afin que Thomme, dnai pimi dans sa carxiére 
Des fatales ténébres, retoiume i la lumiéxe^ 
A la Yoie sunte et calme de tontee tea vertns, 
Et regagner le port de tona sea bieos perdns. 



Un jour viendra, peut-étre, nona eo a?0D8 Pespoir, 
Oü rhomme sacbant bien ses droíta et son devoir, 
Sa dignité, son étre, sa finale destinée, 
Dont son ame immortelle par sm Dien fat omée, 

Amplement éclairé 

Par le flambean saoré 

De la Lumlére Divine 
Du Divin Bédemptear, de sa sainte Doctrine, 
Voyant dans tous les hommes, des Frerea, des Amu, 
Toas ees ruisaeaux de sang seront enfin taris 

liñjlambeau de la Cruerre 

S'ét^ndratur la Terre! 



Ob ! Alors de ce Monde, en cette coarte vie 
Partout disparaitront VEgoisme, VAnarchie / 
Parmi les bommes, enfin, la Vertu regnera. , . . 
Et Dieu les bénira ! 

Et VAnge de la Paix, resplendissant de Gloríe, 
Gonronné des Lauríers de la grande Victoire, 
Du haut de l'Empirée viendra, de sa main d'or, 

Planter sur notre Globe le plus ricbe Trésor 

D'une Paix bienheureuse, 



Le Ramean d^oUvier brillant, consolateur, 
Cueilli dans les jardins du CélesU Banheur 
Que Dieu a destiné h notre ame immortelle^ 
Cbrétienne, vertueuse, dans sa Gloire Etemelle. 
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VAme humaine est un Ange ¿xQfS A^m W ooips* 

Et quand le voile tondM TAnge pi«»d «cp essor 

Pour bénir le Seigneur et qhanter ses lonanges, 
Dans la brillante Cour, panni les Séraphins, 
Et dont les harpes d'or les Q«Bti%«es divina 
Font retentir, au lain, .da^s la celeate Gloire, 
Les Palmes i^ la main, dans leurs chants de victoire ! 

Toujours ! . . . . 

Toujours ! 

Ge qu'est ce chant des Anges, en leur divin delire 

Les hommes, sur la Terre, ne savent pas le diré. 

Au sein des deux Armées tout s'agite ü l'instant. 
L'écho de la Victoire des champa de Saint-Laurent 

Qu'a couronné nos armes 
Dans la ville assiégée a porté les alarmes, 

La crainte, la terreur 

De Torage qui grande en ees moments dliorreur. 

De TArmée Mexicaine tous les chefs se rassemblent, 
Soudain, 4ans un comice eztraordinaire, et semblent, 
^ iEo.oe^momentfalal 
jlls semblent 



Touloir encoré attendre, 

Ne saohant íci prendre 

Une decisión 

Dans leur confusión. 
Mais, pourtant, a cette heure de la fortune mauvaise, 
Graignant tous un élan de Isifurie/ranfaise, 
Qui, la meche au canon, impatiemment attend 

De rennmi hésitant 

La réponse demiére ! 

Le Comice delibere. 
Un Arrét, aussitót, dans la yille assiégée 

Annonce h son armée : 
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*<0n li capitulé.... 
"Et tout est consommé ! 



•Tlus d'mutüe valeur 

"La vale est au Vainqueur !" 







USBITOT dans la yille vaincue, abandonnée 
Au ymt de la terrear, en la grande Joumée 
Qui vierit ñnir les craintes et tous les maux afifreux 
Des Feuples malhereux ; 
Tdus les Soldáis s'agitent. . . . 
De leurfi Forts, des quartiers coorant se precipítente 
Péle-méle firémissant 
De tontes parts jettant 
Leors armes 
En alarmes, 
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Tout signe de Soldats 
Que Ton vít aux combata, 
Craignant trop la colore 
De rennemi qui vient déployant sa Banniére 
Gouronnée des brillans, 
Au loin, resplendissans 
Lauriers de la Victoire. 



Tout-it-conp du départ le signal est doBsé 
Dans le camp des {raii9ais ; et tout est ordonné 

Avec calme et sagesse, 

une noble allégresse. 

J)é}h, le camp se leve ; tout est debout et prét. 



Déjá TArmée s'ébranle majestueuse et fiére, 
Déployant ses Drapeaux et son Aigle guemére, 

Aux sons hannonieux 

D'instrumens belliqueux, 
Qui font l*air retentbr des écbos de la Gloire, 
Bappelant du soldat, ainsi, ii la mérooire 
Sa valeur, ses triomphes, ees hauts faits éclatans 
Qui font, de sa carriére, les jours les plus brillans, 

Au milieu de la foule populaire empressée, 
L'on voit Forey marcher en tete de TArmée, 
Entouré d'un nombreux brillant Etat-Major, 
Aux ricbes uniformes, ornes de beaux £ls d'or. 

S'avan9ant sur la Place 

Qui le regarde en face. 
A la ville on arrive ; et ses Portes soudain 
8'ouvrent h larges bords, du Peuple par la main ; 

Le quel, pUin d'allégresse, 
Des mauvais jours passés oubliant la tristesse, 
Fait, de sa grande toíz, sa joie retentir 
En ce beau jour qu'apporte la fin de son Martyr. 
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Ge bon Penple, naguére» 
GKmissant sous le joug, accablé de misare» 

Et daos son triste sort, 
Fleorait prds de la Tombe, en attendant la mort ! 
Respire enfin Tair pur d'une vie nouvelle 
Qoi lui apporte en oe jonr la victoire inunortelle 

Des franjáis ses sauveurs, 

Ses loyaux défenseursL 

Déjit par ses Legfocs la ville est oocnpée ; 

Et leur Banniére placee 
Au sommet de ses Toara» ondoyant dans les aira, 
A rejeté, bien loin, de Torage les éclairs. 

Mais qael triste spectacle,yien s'offrir ^ mes yeuz» 
De la sanglante Gueire en ees fúnebres lieux ! 
Les places et les raes sont desertes, bien sombres» 
Un amas de décombres. 

Des débris» de rempart«, des armes aux environs, 
Terribles monamens de la fondre des canons ! 

De trente-deuz millehommes une armée bien nómbrense 
Qui long-temps fit souffrir la cité malhereuse» 

De grandes provisions, 

Grand nombre de canons» 

Furent, dans la joumée, 

Les trophées de TArmáe. 
Mais le meilleur trophée de ce Jour édatant, 
O'est un Peuple-Martyr délivré vaillamment 
De ses trop longs malheurs, de son triste esclavage 
Par nos bravea soldats, du Mezique sur la plage ! 
Oependant, en ce Jour d'heureuse déliyrance, 

Que par sa noble Epée lai apporte la Franco, 
La foule du Peuple, enfin, sortant de ses maisons. 
Qu'étaient pour lui, naguére, de fúnebres prisons, 
Partout se precipite tressaillant d'allégresse» 



i 
1 
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Aa deyant de PArmée .... les anciens, la jeimesse 

Les femmes et les enfans 

En oostomes bríllans, 
Da haut de leurs maisons font pleavoir les ohannantes 
Oouronnes de lauríers, de roses odorantes, 
De leurs baloons ornes de festons magnifiques, 

En tous les lieux publiques, 

Et tous s'écrient en ohoBur : 

"Vive TEmpereur ! 

"Vive Napoleón ! 

"Sa vaillante Légfon !" 
Au milleu de la Joie oü le Peuple en delire. 

La vie enfin respire. 
Le Oénéral fran9ais, en dirígeant ses pas 
Vers les flots de ce Peuple, et ses vaillans soldats, 
Le front oouvert de calme et d'une fierté sainte, 
Oü du Guerrier Ghrétien brille la noble empreinte 

Ainsi leur parle á tous : 



**£n ce jour d'un triomphe brillant et solennel, 
"AUons tous, en son Temple, adorer TEtemel .... 
"Ge grand Dieu des Natíons qui protege la Franco, 
"Cette grande Patrie des Lumiéres, de puissance, 
"Son g]*and Peuple guerrier, Proctecteur généreux, 
"Ami et defenseur des Peuples malheureux. 

"Aprés la Victoire, 
"Aux pieds des Saints Autels 
"Offrons de notre Gloire 
"Les Lauriers immortels 
"Au Sbiqnbub des Armées, 



"Qui bénit en ees Jours, les Léglons de la Franco 
"Pour domer au Mexique la Paix, Tlndependence." 
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La foule applaudlssEDt ii ees nobles paroles, 
Eminemment chétiennes, touchantes et bénévoles» 
Au devant de nos Troapes s'élance, et snr les pas 

Se presse de nos Soldáis, 
Qu'en ordre et lentement, tous á la Basiliqne 
S'avancent entourés de la joie publique. 
Soudain l'on apei^oit du Temple s'entrouvrir 
Les Portes et sur lenrs gonds bien sourdement firémir. 
Dans le parvis sacra aussitot des Lévites 
Apperait le cortége 

Précédant la croix d'or, 

Oü dort et vit encor, 

Gomme l'Aurore sereine 

De vie et d*amour pleine, 

L'Image du Sauveur, 
De tout le Grenre humain Divin Libérateur. 
Armée, Fenple, Levltes, pieusement enseñable, 
Marchent aux Saints Autels, oü ponr príer s'assemble, 
Aux grands jours solennels, tout le Peuple dnrétien, 
Joyeux et confíant, dans un pieux maintien. 

Aux pieds de ees Autels, devant le Tabernacle, 

De ce dlvin Cénacle 
Oü reside, vivant, THommb Diku todt amour, 

Entouré, nuit et jour, 
De brillantes lumiéres, d'invisibles beaux Anges 

Proclamant ses louanges. 
Commencent de la priére les sons harmonieux 

S'élevant vers les cieux. 

Déjá d'actions de gráces rhymne saint et sublime 
Le Te-Deum on chante ; envers la haute cime 
De TEmpyrée.ces chants, ees priéres s'élevant 

Magestueusement, 
Gomme le bel encens parfumé d'4i'Abie 

Aux sources de la vle, 
A la región supremo,- oü reside toijour 
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Le Grand Dieu de puissance et d'éternelamour. . . 

Qui recevant la príére 

Et les Yoeuz de la Terre, 
De sa main généreuse il fait tomber du Giel, 

Sur le Peuple fidel, 
Les belles gouttes d'or de sa Or&ce Divine 

Qui consolé, illumíne 
Les ames des mortels en ce vallen des pleura, 
Oü des nuages sombres répandent les malheura. 
Et la voiz d'un bel Ange semble diré á ce Peuple ; 

"Dieu á re9U vos priéres. . . . 
"Allez en Paix, 6 Fréres !" 



De la foule piense les priéres sont achevées ; 
Dans ce 1)eau Jour de Or&ce, les ames sont consolées. 
Et chaoun va reprendre, joyeusement, son chemin, 
Pour commencer sa tache et faire toujours le bien. 

Du Sanctuaire les Portes, aprés lasainte priére, 
Doucement se referment . . . . et l'Armée, sa Banpí^i^ 
Déployant se retire, avec elle emportant 
"^'un Saint et fíer orgueil le noble sentiment. 





yjuMMis mmMo 




Maí. 




T mainteDant, 

Cependant, 

Aprés la guerro éteinte 

En cette vaste enoeinte, 
Áprés cette victoire, ees triomphes éclatans, 
Quel» Feront du vainqueur les déerets e&ayans 
Pour toas les Prissonniers 1 Et quel sera leur sort f 

Ou la vie 1 Ou la mort? 

De cette alternative 

Dans Tagonie si vive 
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De lear cruel destín, 
Oh ! quelle sera la fin t 



Peuples qui regardez 

Sur ees champs de Bataille, 

Qu'émeuvent les entrailles $ 

Vous tous qui contemplez, 
A la face du Giel, 
Ge gran Drame solennel 
Du Mexique sur les rives. 
En ees luttes décisives .... 

Voyez, éooutez bien ! 

Ainsi qu'á tout le Peuple qu'il rappelle k la vie, * 

Dans sa ville chéríe, 
A PArmée des Vaincus le General fran9ai8 
Veut, soudain, prodlguer tous ses soins, désormais, 
D'une maniere calme, noblement genérense, 
¿>elon le noble instinct de l'ame valeureuse, 
D'un Héros triomphant, éminemment chrétien, 
Sentant pour les Vaincus un fratémel lien 

De son coBur de démence 
La plus belle Indulgence 
Vient sur tous se répandre, a tous elle vient donnW 

La VlB et PARDONNBR ! 



En ce jour solennel, 

Gejourbéni du Giel, 
Pos un seul condamné á la peine iupreme^ 
Pas une gouUe de sang dans cette ville mime, 
Ne coula par le fer du généreuz Vainqueur ! 

Honneur 

A jamáis, Gloire á toi, preux Guerrier de la Franca, 
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Qni sait si bien oomprendre la valeor, la cUmenoe ! 



Sur rArmée prisonniére 
De Querré, tout entiére, 
Les Décrets de Forey sont, enfin, proclames. 
Ses ordres sont donnés. 



Farmi les Frísonniers, 
De nombreuz ofiSciers 
A nos charmantes lies 
De la mer des Antilles 
S'en Yont sur nos vafsseaox 
Gigantesques, si beauz ; 
Ou de Franco au rivage 
Hoapitalier, image 
De nos Peuples anciens 
Sincerement chétíens. 

D'autres sont diriges, du foyer domestique 

Au séjour pacifique ; 

Et d'entre les soldats 

Qu'épargnérent les combata 
Les uns s'en vont revoir de leur cbére famille 

Le doux asile, oü brille 
La Paix dans le silenoé avec tous les attraits 
Du beau toit patémel, oü vivent les Portraits 
£t du pére et du Fils, de la filie, de la Mere, 
Oú coulent les beaux jours d'une puré lumidre 

Ballumant dans le corar 

La vie et le bonheur. 

Les plus jeunes, aimant servir de leur Patrie 
La nouvelle Monarchie, 

Qui leur promet á tous la Paiz, la Liberté, 
La vraie felicité. 
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Se passent dans nos rangs pour la carriére des annes, 
Dont ils semblent aimer les peines et les charmes. 

Le restant des soldáis sont enfin destines 

Pour cueillir les débris, partout disséminés 

Sur les Forts, dans les places, aux portes, k chaqué pas 

Sous les murs déchirés par le feu des combáis ; 

£t réparer ainsi de la channante ville 

Les mes et les maisons, oú, partout, la joie brille, 

Oú Pon goüte déjit de Franco le bienfait, 

Oú vient flotter enfin le Drapeau de la Paix, 



A ious les prisonniers. 
Soldáis, Officiers 
Leur fui, en abondance, 
Par les soins de la Franco, 
Donné, pour se réjouir, dans leur bien court éxil 



Sur la rive étrangére 
Au lointain Hémisphére ; 



La Paix, le pain et Vor ; 
Et puis, plus tard, á tous la Liberté encor. 

Du General fran9ais conduite magnánimo ! 
Digne de tout éloge, éminemment sublime ! 
Oh ! quelle différence de ccBur, de sentimens 
£ntre tous les fameux, superbes conquéranH 



Du vieuz monde payen 
Et le Héros chrétien, (b) 
Dans la Paix, dans la Querré, 
Et partout sur la Terre ! 



L'on voyait, autrefois, les conquérans Payeu. 
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D'uD barbare egolsme en formant leura dessins, 
Pour avoir, plus ou moins, un pouce sur la Terre, 
Déchaíner, frémissantes, les foudres de la Ouerre. 

Le Monde vitjadis 

Auz Portes de Memphis, 
Sur les bords de l'Indus, á Thébes et dans TAsie, 
En son terrible orgueil d'affreuse tyrannie, 
Aléxandre traínant k son char triomphal 

Tous les Peuples captifs et d'un air martial, 

Semant, partout, la mort, le deuil et Tapouvante 

Livrant ¿ rincendie toute ville opulento .... 
Passant oomme la foudre son G^nie destructeur 
Sur la Terre, aprés lui ne laissait que d'horreur 

Les images sanglantes 

Les ruines fumantes ! 
Et de Lacédémone cet bpproyablb bnfant * 
Les Payans l'appdlerent: Albxandrb lb Geand ! 



Que faisait de l'Asie le superbe souverain 
Xercés, dont la haine, le feroce dédain, 
De la Oréce tout entiére mena9aient la ruine,] 
Luttant k Marathón, auz champs de Salamine f 

Le fier Antiocns, dont le bras foudroyant, 

Horríblement frappant 
Aux Portas de Solyme, ses Palais et son Temple. . 
Et tous ses habitans ezterminant, contemple 
Sans pitié ce spectacle faisant courir da sang 

L'effroyable torrent 

Qui dans ses flots, entraíne 
Les débris palpitans des monts d*E¿pece humaine ! 
Et le fameux Vainqueur Sctpion VAfricain, 
Qu'admire applaudissant tout le Peuple Bomain, 

Aux Portes de Garthage, 

Dans sa fureur sauvage, 
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"Qite fai8a!t-fl ? 

Que faisait Annihal h Gannes, au Trasiméne, 
Méditant le néant de la Nation Bomaine 1 



Et tous ees grands GodsuIs da PeupU-Roi esclave. 
En répandant, au loin, la volcanique lave 
D'une guerre barbare, qui, dans ses flots brülans, 
Du Monde entier d'alors noyait les habitans 1 



Alnsi se promenaient les fiers Faisceaux Romains, 
Des les rives du Gange auz plaines des Gérmains. 
lis passaient, par le feu et le fer homicide, 
Dans les camps de TAsie et de la Propontide, 
Détruisant bourgs et villes et tous leurs habitans ; 
Et puis ils entraínaient captifs les survivans, 
A leur char de tríomphe au pied du Gapitole 
Oú de sang et de mort rayonnait leur idole, 
Dans la nuit ténébrcuse de ce monde payen, 
Foyer des grands malheurs de tout le genre humain, 
G'était toujours, partout, une guerre sauvage, 
La MoTt ! ou VEsdavagc! 

VoOii ce que faisaient les fameux conque rans, 

Ges superbes enfans 

De Taffreux Paganisme, 
Oú n'avait pas brillé le Divin Ghristianismb, 
Qu' edaira TUnivers, et ne peut point mourir, (c) 
Et brillera toujours dans les tetns ^ venir. 

Souvent, dans tous les siédes, des Esprits égarés, 
Par l'orgueil d'un Génie satanique inspires, 

D'une Raison en delire 
Sur la Terre partout voulaient fondor TEmpire. 



(c) 
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Dans les amea ils soufflaient Tlmpiété, Touragan 
Des passions, des erreurs un afireux Ooéan. 

Cea esprits qae THérébe vomit daña aa colére 
Pour ínsulter le Giel, rHumanité entlére, 
Ne cherchant que le mal 
Dans leur chaos fatal, 
lis Youlaient effacer de rimmense Edifioe 
De rEvangOe Divin ees mots, au Frontispice : 

JFVw, Esperance, Charüé, 
DieUf ImmorUilité 

Ges mota si solennels que grava de sa main 
Le Dieu du Genre humain. 

Dans ce delire supréme 
lis voulaient tout détrulre ! et les ames et Dieu méme ! 



Oh folie ! des humains orgaeil ténébreuz ! 

Qui fait la Terre frémir et rejetent lea deuz. 

Jamáis impunément on porte h VArche Sainte, 
A Tangaste Jnstice, une críminelle atteinte; 

Toujours du Dieu vivant, 
Tdt ou tard, vient au Monde le juste chatiment. 

Ainsi que les hauts oédres du superbe Liban 
Sur la Terre j'ai vu l'Impie s'élevant ! 



De Dieu brilla sur lui le regard, . . . . il n'est plus ! (*) 

Oh ! de ees tems passés, 
Désormais réprouvés, 

(*) L'auteur fait ici allasion aux trois siécles des persécutions du Fa* 
ganisme contre TEglise naissante du Divin Sauveur du Monde ; et aux 
Ecoles antichrétiennes des tems de Célse et d'Aríus, et de leurs Succés- 
seurs, 9 
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Oü VAug%9te Venté et les Vertns sublimes 
Couvrait le sombre voile de rerreur et des crímes, 
Oü, dans le Monde entier tont était au plus fort 

Hommes de sang, de mort, 

Ombres du vieux Monde, 

De Tegolsme immonde, 

Betirez-vous de nous, du Monde des Vivans 

Et du Soleil chrétien de ses rayons bríllans, 

Par delíi les Ténébres 

De vos Tombes fúnebres 

Dans le silence restez 

Et ppur toigours dormez. 

Oni, dans nos tems modemes, la Lumiére Divine 

De notre christianisme TUnivers illuuiine. 

Les hommes et les Peuples, et tous leurs Souverains, 

De ce divin flambeau guídés par les chemins 

Des vertus, de Tamour, de Tauguste Justice 

Voyent, sous leurs pas germer les fleurs du Ciel propiee ; 

Et des Peuples chrétiens, chaqué jour, est meilleur 

Le chemin qui conduit á la Paix, au bonheur ! 

Oh ! done, rójouissons-nous rhumanité progresse ! 

Elle marche éolairée, guidée par la sagesse 

Du Christianisme, enfin, source de Paix d'amour, 

Les celestes Trésors pour les humains toujour 

Répandant dans les Ames, 

De Gharite les flammes ! 

Sans doute, helas ! eucore on voit couler du sang 

Dans les champs de ce monde encor assez sou&ant ; 

Mais rhomme n'est plus barbare, et voit dans un autre homme 

Son semblable qu'il aíme 

Sincérement, 

Gordialement, 
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Et aprés la Victoire, 
Couronné par la Gloire, 

Le Valnqueur embrassant son Ennemi 
Luidit; 
"Mon Frere !" 






Hai. 




^NFIN de la Tempéte la foudre s'est éteinte, 
Kt ses moirs tourbillons, de cette belle enceinte, 
Se sont évanouis 
Camme un loger nuage des vapeurs des nuits 
Qiio viennent dissiper les rayous de 1' Aurore 

Quand elle vient d'éclore, 
^innoíi^nnt sur la Terre un jour brillant, nouveau» 
Be tous les Jours passés plus propice et plus beau. 
Déjü sous le beau del d'Angélopolis, 
Régnenl lu Paix, le calme, et tous ses heureux fils, 
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Se livrant a la joie, auz travaux de leur vie, 
Bénissent le Seigneur, chrérissant leur Patríe, 
Coníiant, par avance, en leur nouveau destín, 
De la France plaoé bous la puissante main. 



Mais sur la capitale, ooncentrant sa fureur, 
L'orage gronde encor. . . . annon9ant la terrear 
D'une lutte nouvelle. . . . La foudre, le tonnerre 
De oes nuages sombres, d*une terrible guerre 
Paraissent menacer de notre Année l'élan, 
Qu!, j)armi tant d'obstacles, va toujours triompbant. 

Dans ses plans effrayans d'une lutte fratricide, 
Vonlant toujours mareber Tennemi ufitrépide, 

Vient toi^ours s'opposer, 

Constamment refuser, 

Avec une téméraire 

Tenacité meurtríéret 
De la Franoe généreuse ü la noble Legión 
D'avancer dans la voie de paix et d'union; 
Bt de sauver, enfin, le Natíon souffrante 

De l'borríble tourmente, 

Dttd peines et des pleura 

De ses trop longs malheurs. 

A la lutte nouvelle que l'ennemi declare 
Porey va bien repondré. Déjü il se prepare 

Pour mareber en avant 

Vers le Ifeu mena9ant 

A la grande Capitale 

Oü la valeur martíale 

De Pennemi Tattend, 

En ce demier moment. 



Apres les grandes peines, les travaux inoessans 
D'un sitíge de dcux mois, h nos soldats vaillans 
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Peu de jours ont sufB pour reprendre haleine, 
S'appréter ^ reprendre une marche soudaine. 



20 MAI. 



Déjá Tordre est donné ; et nos Légions s'avancent 
Vers ees lieux affrayans qui, de loin, les menacent. 
Nos soldáis, pleins d'ardeur, dans la route royale 

De la belle Gapitale 

Vont diriger leurs pas 

A de nouveuz combats. 

Huit-mille hommes, environ, composent cette Armée, 
Qu'anime la valeur, dignement commandée 
Par le brave Bazaine, dans les combata brillans, 
De la guerre au milieu des dangers effrayans, 
Toiíjours calme et vaillant, au chemin de la Gloire 
Menant toujours ses braves enfans de la Victoire. 
Dans la route, partout tranquille, en ce moment, 

Rapidement passant, 
Du Liban Mexicain (*) TArmée franchit les címes 
Elle apper9oit, au loin, de ees hauteurs sublimes, 

La ville de México 

£talant ses grandeurs, sous son bleu oiel si beau ! 
Dans une immense plaine la ville est assise 
Gomme une belle Reine ; une oeinture grisc 
De coUines et de monts, dont le sommet saillant 
Est constamment couvert de nuages d'argent, 

D'une lumiéro brillante 

Tout-au-tour trensparente, 

De ce vaste horizon forment les bords charmans. 



(•) La belle Montagne de Rio-Frio. 
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Gette ORANOB vallbb, de villes et de villages 
Est autour parsemée comme de blancs nnages, 
Que dore un beau soleil toujours resplendlssant, 

Comme au Giel d'Orient 
Gette plaine est ornee de riantes prairies, 

Toujours vertes et fleuries ; 

De bien vastes jardins 
Peuplés de beaux Lauriers, des odorants jasmins. 
Terre belle et féconde et partout magnifique, 
Oú, deux fois dans Pannée, en ce jardín magique, 
L'on voit genner, fleurir, murir et moissonner 
Les mille fruits divers pour bien assaisonner 
Et les jours embellir de rExistence humaine. 
L'on voit aussi, partout, dans cette vaste plaine 
Des bosquets d*olivier, les amandiers en fleurs, 
D'immenses tapis verts bordes des mille couleurs, 

Autour de la colline, 

Qui tous les champs domine, 
Brillent les orangers chargés de leurs fruits d'or, 
Et du beau Orenadier les fleurs pourprées encor, 
Et les blancs Lys de neige, les odorantes roses 
Que tous les jours on voit de leurs boutons écloses, 

Briller et s'épanouir 

Au soQffle du Zéphir 

De la naissaute Aurore 
Dont la lumiére-vierge doucement colore 
La Nature s'éveillant á son baiser d'amour 
D'une vie nouvelle en lui apportant le jour. 



Ce sont les champs fieuris de la belle Hespérie, 
Les jardins parñimés de Theureuse Ausonie. 

Partout dans son cnceinte, la ville est ornee 
De Palais magnifiques, de toutcs parts entourée 
De bien beauz Monumens, de Temples somptueux, 
Couronnés des sommets brillans, majestueuz 
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De leurs Tonrs, dont les mille bruyantes voix d'airain 
Envoyent ven le Giel les tobuz du Genre humain. 

De bien vastes Lagunes, aux eaux bleues et timides 
Environnent la ville de leurs ondes limpides. 
O'est lá qu'on vit, jadis, par la main de Cortés, 
Le fameux conquérant, emule de Xéroés, 
Lanoer soudainement une Escadre guerríére 
Hérissée de canons, bien fatale et meurtriére 
Pour les Peuples Indlens, centre eux tous vomissant 
Des foudres de la Querré un orage éffirayant. 
Mais bientdt de Cortes cette Flotte magique 
Disparut en débris sous la fleche éléctrique 
Des Peuples des Astbqubs défendant leur Patrie. 



Quand les nuages sombres de l'Eté, envoyant 
Le déluge frémissant 
D'une pluie ahondante 
Font de la ville charmante 
Tout le Sol une mer 



Alors México, plus charmante et plus belle» 
Offre k tous les regards une Venise nouvelle. 
Mais ce sont Ih seulement des orages passagers, 
Et blentót reparaissent les beaux jours printaniers. 
De cet heureux climat, ce beau Ciel oú la vie, 
Avec le murmure d'une douce harmonie, 

A traversles vallons 

De tous les environs, 
Parait couler, biillant comme une rosee divine 



Délicieusement 
Constamment, 
Sur cette belle Nature, 
Que, pour sa Gréature, 
Forma le Dieu d'amour et d'infinle bonté, 
SemafU tant de bienfaits sur ce Sol fortuné ! 
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Et pui8, un pea plus loin, aux pieds de sea montagnes 
Qui bordent sea campagnes 
Oisent ses Mines d'ar, (d) 



Inépuisables sources de ríchesse magnifique, 

Qu'un jour feront, sana doute, de la ville du Mexique, 

La SELLE Pbrlb o'ob, 

Uuniveriél Trisar 
Dea brillantea rícheaaea dea Nationa da Monde ! 



L'Armée pourauit aa route, et bientdt elle arrive 

Sur la charmante ríve 
Du village d*Ayotlá, bien préa de México ...... 



Oü commence la piaine ; 
Et noa Léglona a'arrétent pour y reprendre haleine, 
Déjá l'Armée s'appréte pour allez vlaiter. 

De bien préa inapecter 

De la YÜle capitale 

Fiérement martiale, 

Lea Forta et lea Boulevarta, 

Lea effiroyana Bemparta. 



Tout-it-coup daña le camp 
Dea franfaia on apprend 
Une étrange nouvelle 
Et tout change devant elle. . 



Sana doute elle eat étrange, mala elle eat yraie pourtant, 
Elle arrive á l'inatant ; 
On Fannonce ü rAnnée, 
Tout de auite aaaemblée. 
Gette nouvelle dit: 10 
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'*£n faite est Penneml. . « • 
'«Tonte la vQle est libre ! 

"Le Penple, désonnais, 
"Dans oette oapitale appelle les Franjáis.*' 



Forey de Puebla arrive et se joint á Bazaine, 
L'Armée reprend sa route et, traversant la plaine 
Marche sur México. 



Les Gommissaires du Peuple, environnés de mille 
Et mille speotateurs, auz portes de la yille, 

Attendent le vainqueur, 
Du Peuple Mexicain le grand Libérateur. 

Les Portes sont couvertes 
De myrte et d'olivier des belles branches vertes, 
Des couronnes de lauríers et de brillantes fleurs, 

Etalant leurs couleurs 
Aux rayons éblouissans d'un Soleil magnifique 
Sur les surperbes cimes de ce bien beau Portíque. 



Et les nobles Seigneurs et tous les Chefs du Peuple 
Le front couvert de joie, avec une fierté noble, 

Au General Pran9ai8, 

Pour ses heureux succés, 
En signe d'amitié et de reconnaissance 

Pour TArmée de la France, 
Et son grand Souverain, en ce jour solennel, 

Magnifique, immortel, 
Au milieu des éclats de la joie genérale. 

De la grande üapitale, 
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Présentent les Glbps d'or 

Son plus préoieux Trésor ! 

Et le Héros franjáis aveo gratítude, 
Entonré de la joie de cette multitade, 

Re^oit la beau présent 
Que lui offire la yille en cet heureuz moment, 
Aprés avoir brisé les chaínes du Mezique, 
De son martyre antique, 
Dans ees tems dn malheur, 
Oü tout était perdu : . . . . la Paix et le banheur / 



Mvm. 



Déjá les Fortes s'ouvrent. . . . l'Armée franfaise avance, 
Au milieu de la grande et publique jouissance 

Qu'on entend résonner, 

De partout éclater. 
Tout le Peuple est debout . . . . et de sa voiz tonnante, 
Quí se méle aux échos de la cloche volante, 

Frémissant dans les airs 

Ainsi que les ¿clairs, 



Fait retentir, au loin, les transports véhémens 
De la Joie de son ame, en ees heureux instans, 
Sur les places publiques et dans les rúes bruyantes 
D'un Peuple, ivre de joie, les vagues frémissantes 

Majestueusement 

De toutes parts débordant. . . . 

Comme de la mer les ondes 

Hobfles et profondes. 
Se poossent et repoussent, partout manifestant 

Le commun sentímeat. 



• -68- 

Dans oette immense' ivresse, 
De leur grande allégresse. 

Partout on voit courir et se préoipiter 

Partout on voit voler. . . . 
Les jeunes et les andens, les hommes et les femmes, 

Bemplis des saintes flammes 
De oette Joie oommune, d'un reciproque amour, 

Begardant tout autour 

Les debris de leun ckaines, 

Le terme de leurs peines, 

D*un martyre ¿temel. 

En cejour ioUnnd, 



Et toas leurs yoiles blancs, dans les airs agitant 
Du haut de leurs Maisons, s'écríent en tréssaillant : 

"Vive TArmée franídse ! et son grand Empereur, 
«*Du Peuple Mexicain le grand Libérateur !** 






MM iiCV 





jQin. 




^PRES oette allégresse cordiale, solennelle» 

Oü uñe vie nouvelle, 

Gomme d'une belle fleur 

La délicieuse odeur 

Le Feuple en delire 
Fartout mñn respire ! 

Promptement, -^ • 

Tressaillant, 
Du Grénéral fran9aís h la voix se rassemblent 
Tous les hommes de Paix, et partout se contemplent 
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Aveo un sentiment de reciproque amour, 
Qu'Us garderont toujonr» 
Et le Feuple et 1' Armée 

Toujours se reppelant cette belle joumée ; 



Et tous se dirigent á la grande Basiliqne, 
Pompeusement ornee en ce jour magnifique, 
Four prier, rendre gráces au Dieu saint étemel 
Pieusement préssés autour de son autel. 

Du saint Temple les murs d'une riche draperie 
Sont ornes, 
Couronnés 
Des ñeurs de la prairfe. 

Aux vofites suspendues brfilent les Lampes d'or, 
Du Temple magnifique et bien riche Trésor, 
Oü brillent, par centaines, ondoyant les lumiéres 
Ainsi que les Etoiles dans les celestes sphéres, 
Et paraissent, en ce jour, prédire h tous les coBurs 
D'un bien procbain bonheur la vie et les splendeurs. 
Déj5. les 3aints Lévites, les hymnes religieux, 
Qu'accompagnent les sons d'un orgue harmonieux, 
Font retentir, au loin, sous les voútes brillantes 
Du Temple du Seigneur par leurs voiz éclatantes. 

Gomme la Harpe d'or du grand roi d'Israel 
Ses sons mélodieux envoyait vers le Giel, 
Offrant h TEterael toujours son humble prióre 
Des rives de Sion, implorant la lumiére 
Et la Faix pour son Feuple, éloignant des périls 
Dlsraél tous les fils. . . . 



Ainsi pieusement s'éléve. en ce beau jour, 

Du Fontife Ghrétien la priere au Dieu d'amour. 

Ge parñim de la Terre 
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L'Ange de la priére 
Ya Vofíñi au Sbigneur» 
Au saint lien des mystéres, aux pieds de sa grandeor. 
Et le Dien de boDté, 
D'étemelle vérité, 
Qui les ames illumine 
Et les consolé encor. 
De sa rosee divine 
Les belies gouttes d'or 
De sa mun seuveraine, 
De grftces tonjours pleine, ^ 

Laissa, soudain, tomber. . • . 



De la foule piense 

Dans Tame bienh^rense ! 

Et consola les cGenrs 
De ses bons serviteurs ! 

Aprós les saintes priéres 

De ce lien des Mystéres, 

De ce Peuple est le ccenr 

Plein de Joie, de bonhenr ! 

Et la piense fonle 

Silencieusement s'éconle ; 
Et chacnn va revoir le foyer patémel, 
Embrasser ses parens d'nn amour freuérnel, 

Avec la joie sainte 
Oü dn fidéle Ghrétien Tallégresse est empreinte, 
Le baiser de la paiz ^ tous les bons amis 
Joyeusement il donne, et méme anz ennemis 
Qni d'nne fatale errenr retoument a la voie 
De Pordre, de la paix, en ce bean Jonr de Joie. 



Le General Forey, de cette capitale 

Snr la Tour a planté la Banniére Impéríale 

De la gloríense Friemoe. II proclama hantement 
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Da Peuple Méxicain, en oet heureux motaent ¡ 
La Paix, la Liberté et son Indépendance, 
Que loi donne la France ! 



Alora des Peuples Libres, en comioe, s'assemblent 
Les Envoyés-ólus ; autour d'eux se rassemblent 

Les voBux des citoyens, 

Tous les bons Méxicains 

Amis de lenr Patrie, 
Et tous, en foule, demandent la Grande Monarchik» 

Du Peuple Méxicain 

Un Empebbuk Chbbtibn. 

Ainsi constituée, VAuambUe des Notables (e) • 

Par les ardens desirs, la volonté des Peuples. 

De cette capitale dans le brillant Palais 

De toute oppression libre et calme, désormais, 

Proclame d'un Empibb la Monarchib nouvelle, 

Et, séance tenante, d'une voix solennelle. 

Elle ofifre la couronne de PEmpire Méxicain 

Au Prince Imperial Fernand Maximilikn ; {í.) 

Si digne de porter un si beau Diadéme 

Que lui donne le Peuple, et lui destine Dieu méme. 

Et des Peuples la voix, partout retentissant, 
Salue aveo bonheur, du bel Empire naissant 
Cette tant désirée et rayonnante Aurore 
Au bord de Thorizon qui, déjli, vient d'éclore, 
Au Mexiqae a]inon9ant d'un bel Astre nouveau 
Le jour promis, si beau ! 



Gependant, 
Du Prince en attendant 
La réponse demiére, 
En cette phase éphémére. 
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L'Assemblée a nommé, pour nn tems provisoir 
D'un grana Triunviraí le sapréme Ponvoir. 

Le Maréchal Forey a tenniné sa t&che, 

A laqaelle» désonnais, noblement se rattache 

Pour les tems h venir 

Le brillant souyenir 

De sa grande renommée, 

De oelle de notre Armée 
Gouronnée par la Gloire, oomblée des voenz ardens 
Des Peuples d'Anahuao heureux, reoonnaissans, 



Anz quels elle á donné, 
Pour toujours assuré. 

La Paix, la vib ! 
Liberte bt Patrie ! 

Ge Peuple Mézicain, objet de tous ses soins, 
Qui bénira son nom toigours, á tous instans, 
Forey va le quitter. II ya de sa Patrie 
Reyoir toutes les grandeurs et la Terre chérie. 

"Va done, heureux Guerrier, retoume h cette Franco, 
"Oü Techo de ta Gloire noblement te devanee. 
''A la grande Nation, ^ son grand Empereur 
"Va diré les merveilles de TArmée, le bonheur 
"Qu'elle vient de donner au Peuple Mexicain, 
''D'un terrible ennemi Tarrachant de la main. 

''Déjá ce noble Peuple» naguére, trop malheureux, 
"Est devenu maintenant bien calme et bienheureuz, 
'*De Justice et de paix dans la sainte jouissance, 
'*0ü la noble amitié et T Armée de la France, 

"L'ont place, désormaís, 

"Pour en jouir á jamáis. 
"O Franco, gloire á toi ! du Golomb sur la Terre 
"D'un grand Peuple opprimé, tu vins finir la Guerre, 

'*£t oouronner la Paix 
"Des bolles palmes d'or ! . . . . admirable bienfait !" ] 1 




sr^miii imii« 




Septembre. 




E JA Forey s'floigne de cette capitale, 
Désormais, du Mexique la ville Impéríale, 
Rccevant tous les vobux, les bénédictions 
De m Pouple joyeux les manifestations 
Des aenitmtíDS d'amonr et de reconnaissance, 
En ce jour solennel, pour lui et peur la France. 

Bazaioe lui saccéde, en sa grande Mission. 
Toute rArmée se presse avec émotion 
Antour du nouveau chef en oe poste supréme, 



— 75 — 

Dont il est investí par le Souverain rnSme ; 
Et dont il sanra bien garder aveo honnenr 
Le pouYoir salutaire, par son zéle, sa yalenr. 

De raffireuse Tempéte tous les nnages sombres, 
Boulent en toarbillons lenr effiroyables ombres. 

De Puebla ^ México, et puis plus loin encor 

Bedoublant lenr essor. 

Anx bords de la firontidre. 



Vers le point Boreal, 
D'un aspect martial, 
Sonrdement se rassemblent» 
Eyidemment üb scmblent, 
Plus ardens que jamáis, 
Les ennemis, désormais, 
Dans oes contraes lointaines, 
De grandes miséres pleines, 

Préparer un nouveau destructeur Ouragan 

Semant partout 1' horreur de son souffle effirayant. 

Une lutte nouvelle encor lá se prepare 

Tout le Pays deplore 

D'un trop fatal Pouvoir fqui n'estplus) les éfforts 



Inútiles, désormais, fomentant TAnarchie, 
Et détruisant partout quelques restes de yie 

Qu'a laissés en passant, 

Des orages le vent. 

Mais, 5 Peuple-Martyr, réjouis-toi ! la Tempéte 

Qtii, noire et mena9ante gronde encoré sur ta tete. 

Ira se dissiper bientdt et pour toujours ! 
Car le Giel est pour toi bien propioe en oes jours, 
L'armée Íran9ai8e est Uk. . . . avec elle Bazaine« 
Et les soldata fidéles de l'Armée Mezicaine. 

Déj& tout est bien prét pour maroher en avant, 
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Donner h nos soldats leur prodíglenx élan. 

De la ville Impériale enfin rArmée s'éloigne 
Pour oommenoer, finir, soudain cette campagne, 

Dans le Nord mena^ant, 

D'un aspect efirayant. . 
Mais, pourtant, chose unique dans rhistoire de la Guerre, 

Et que Ton ne voit guére 

Ailleurs, aux grands combats 

Dans la lutte des soldats. . . . 
Partout rArmée s'avanoe en ordre de Bataille, 



Et partout elle trouve les villes et les chemins 
Libres et sans gardiens, 
Sans armes et sans défense. 

Au devant du Drapeau protecteur de la France 
Les Peuples, de partout aooourent avec amour 

Pleins d'espoir ; et toujour 

Les Populations, en ñots pressés, débordent 

Partout avec joie, impatienmient abordent 

Aux champs et sur les routes nos yaleureux soldats 

Et, marchant sur leurs pas, 
Leur montrent les chemins, les Portes de leurs villes, 
Se préssent autour d'eux par centaines et par milles 
Leur préparant h tous les plus brillans honneurs, 
Et tressant pour leurs fironts des couronnes de fleurs. 
Avec ees ñots du Peuple, de partout, tressaillant, 
Bazaine arrive enfin, escorté brillamment. 
De Guadalajara h la grande, magnifique 
Ville des champs du Nord de TEmpire du Mexique ; 
Riche, belle et puissante en ce pays lointain, 
Dominant tout autour de son beau front serein, 
Inspirant la Vertu et la Paix dans les ames. 
Les sentiments d'amour qu'elle pulsa dans les flammes 
De la Religión Sainte du Divin Rédempteur, 
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Gette ville, en voyant les Légions de la Franca 
Approcher de ses murs, portantsa délivrance, 
Fait édater partout, dans son sein, les joyeux 
Cantíques de son Feuple, ardens, mélodieux, 
Les grandes et sinceres manifestations 
De joie et de bonheur, de félioitatíons. 

Les raes sont couvertes 

Partout des branches vertes 

De laurier, 

D'olivier ; 

£t les bellos couronnes 
D'or et d'argent reluisent sur les Manches colonnes ; 

£t les bouquets des fl^urs 

De toutes les couleurs 
Tombent oomrae une pluie de roses odorantes 

Sur nos Légions vaillantes 



Aprés les grandes fStes de cette ville heureuse 

L'on va porter secours h la Terre jnalheureuse 

Oú soufle encoré le vent 

Du terrible ouragan. 
L'Armée poursuit sa route en cherchant rennemi, 

Et de Jour et de nuit. 

Partout oü elle avance 

L'ennemi la devanee» 
Constamment, 
Violemment. 



On eut quelques renoontres et quelque choc sanglant ; 

Mais c'etait seulement 

De soudaines surprises 

Ou de courtes méprises, 

Ou des combats á part 

De ruse ou du hasard. 
De oes Peuples du Nord dans toute la campagne, 
Oü toujours rennemi, soignesement s'éloigne 
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En vue de nos L^ons 
Partout dans ees régions, 
Jamáis nne Bataille ! 

Et tonjoors oependant 
Aux limites derniéres nos soldats s'avanfant. 
De notre Armée fut done meilleure la Victoire 

Et plus belle sa Gloire, 
Promptement 
Gomplétant 

D'une maniere magnifique 

Oette Paix du Mexique, 
Sans traverser les laos et les torrens de sang, 
Des grands champs de Batailles, spectaclés efirayans! 

Nos Phalanges poursuivent leur marche triompliale, 
En tous ees grands chemins, de capitale en capitale, 
Depuis Quérétaro jusqu'á ees lieux lointains 
Du liche Ouanajuato d'oü passent les chemins 
De Ouadalajara á la brillante ville. 



Aux rives de Colime, au vaste Michoacan, 
Saint-Louis Potosí, et puis encor plus loin. 

Ainsi Bazaine a su bientdt voir et eonnaítre, 

Paciñer, soumettre 
De tous ees grands Etats les Peuples trop soufirans, 
De leur bonheur créant les meilleurs éiémens 

Pour leur nouvelle vie 

Dans l'heureuse Patrie. 

Dans sa marche rapide d'un triomphe étonnant, 
Sans liyrer des Batoilles, et toujours en avant, 

Par sa senle présence. . . . 
Apportant en tous lieux la Paix, la Confianee, 
Le Grénéral fran9ais, en sa course hardie, 
Gomme, Jadis, César dans sa Ouerre d'Asie, 

Peut bien diré súrement 
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En cet heureux moment : 

" Je suis Venu, J'ai Vu 

"J'ai Vaincu! *' 

Pendant oette campagne rapide, bienheureuse 
Qui couronna de Gloire notre Armée valeureuse» 

A c6té dn Drapean glorieux de la France 
Les Soldats Mexicains ont montré la yaillance, 

L'ardeur 

Et la yaleiur 
De fídéles défenseurs de leur noble Patrie 
Pour luí donner la Paix une nouyuelle vie, 
Dissipant, avec nous, l'orage destructeur 
Qu'avait, long-temps partout, propaga la terreur, 
Se mélant aoz fran9ais auz champs de la Yiotolre, 
lis omérent leur firont des Lauriers de la Gloire. (*) 




"ééw^'^t ^tJ^BÉÍ^ - 



(*) C'et^ent les forces des Généraux Márquez et Méjia, fidéles alliés 
de r&xmée fran9aise pour délivrer leur Patrie de sa ruine, et lüi donner 
enfín le calme ét la prosperité. 




mmmi iipmííq 




Septembre. 




UX rives de Sonore, de ees régions du Nord 



Au bord de l'horízon quelques nuages sombres 
Projectent encor leurs ombres ; 
Mais le soleO, au Giel, 
En oe jour solennel, 
Poursuivant sa oarríére, 
Des beaux champs du Mexique, par de \h la frontiére, 
Les fera s'évanouir 
Pour ne plus revenir. 
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Vera les plages du Sud, sous le bleu Giel brúlant 
De la Zóne Torride, aox bords de rOrient, 
Reste encor quelqne chose k régler par nos armes, 
Et leur seule présence, en oes régions d'alarmes, 

Pourront bientot suffir 

Pour promptement finir 
La grande Múnon de Paix et d" Union, 
Dans oette gloríense et brillante Nation. 

Jamáis une si belle oeuvre, en cette Terre magiqne, 
Si pleine de Mystéres, si riche et magnifique, 
Ne s'était accomplie comme en ce jour brillant, 
Oü Ton a vu venir, soudain, visiblement. 

Comme un souffle de vie 

Dans la triste agonie. 

Le grand iecourt divin 

Au Peuple Mexicain, 
Par lea brillantes armes de la chrétienne Franco, 
Anx Peuples opprimés donnant l'Indépendance. 
Oh ! cette auvre^i héUe, en ees jours de bonheur. 

De joie et de grandeur, 
Tout rUnivers Tadmire, les Peuples la bénissent, 
De tous les coins du Monde, tréssaillant applaudissent. 

De cette Mimon la Globre 

Est unique dans Phistoire ; 

CEuvre digne ü jamáis, 

Du grand Peuple frangais, 

Et du Génie sublime 

De TEmpereur magnanime, 

Dont le bras bien puissant 
Des bords de la Tauríde k oeuz de rOoddent, 

Sur les rives d'Asie, 

Aux champs de TAusonie, 

De r Atlas sur les monts, 
Du superbe Liban enoor aux environs, 

Dans la jeune Amérique 

Aux plagti du Mmque 12 
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Partout dans PUnivers fait sentir ses bienfaiis, 
Et potur la Paiz du Monde ses soins et ses souhaito. 

Son sublime Génie vient d'en donner les marques» 
En ce temps, des Natíons convoquant les Monarques 
Au groínd Aréoptige pacifique solennel, 

Savant» universel, 
Pour siéger ^ Paris, cette nouvelle Athénes 
Oü briUent tous les sages et les grands Démostbénes 



Pour fixer des deuz Mondes, 
Sur des bases profondes 
Tous les droits de justice et de vraie liberté, 
Partout régénérer Vhumaine dignité, 

Abálissant la Querré, 
Ajamáis, sur ¡a Terre / 



Et planter sur le Globe la hanniere nouvelle 
D'une Paix juste et sainte, durable, universelle ! 

ün jour viendra, peut-fitre, oú ce nouveau soleil, 
A son soudain réveil, 



Dont la naissante Aurore se dévoíle á nos ycuz, 
Brillera sur la Terre, á la face des Gieuz. 

Heureuz le Souverain, dont la grande sagesse 
Gonstamment et fidéle en ce chemin progresse. . . . 
Gent fois heureuz cet homme, dont le Génie puissant 

Des ¿temelles Ouerres le tueud Gardien brisant 

De cette incomparable magnifique Victoire 

A l'immortelle Gloire 

Attaobera son nom | , 
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La voix de tous les Peuples, Vhnmanité souffirante 
Et noyée dans le sang d'ane Querré inoessante, 
Báolament le bienfait 
De l'univbbsbllb Paix 1 
Et tel est aussi Tordre, la volonté supréme 
Da Dieu trés-juste et bon, qui préscrivit lui-mSine 
Sa Loi si belle et saínte da fratbrnbl amodr 
A toat le Qeare hamain poar la garder to^joor. 



Nbpolbon ! est-ce toi oet hommejortuné 

'*Que Diea a destiné 

<*Pour révéler aa Moade» 

"De sa Sagesse profonde 
*'Gette grande merveille en fayear des humains, 
**En oes temps de prodiges et de nouveaox destins, 
'*Des oonquétes glorleases des Divisui Lumiéres, 

"Dans les deax Hémisphéres? 

«Nous ne le savons ; 

"Mais oes brillans rayons 

"De ton noble Génie 

"Des Peuples eherohant la vie, 
"Le calme et le bónheur de TUnivers entier, 
«"Qui sont de ta penaée toujours le soin prender 



"Noas semblent le prélude, le signe préoorsear 
"De Toeavre merreilleuse, de Tinunense bonheur 

"Qoi, de ta main poissante, 

"De ton ame brülante 

"Poorront, an Joor, Jdllir 

"Et Ton yerra les Peaples de joie tressaOlir 

"Alors qae ton Qénie 
"Fera germer, partout, une noavelle vie» 
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<'Donttttit ftux NaÉio&g la grandb Paix dv Monüb ! (*) 



Mais D'allons pas Mmder les decreta insondables. 

Les Mystéres adorables 
' Da graad Pieu Eterael, 
Qui gouveme le Monde, régnant an plus haut Ciel. 
Notre esprit trop borne, entouré de Ténébres, 

De nuages fúnebres, 
Ne sait propbétíser. ... 1^ Dieu seul l'avenir ! 

A rhomme d*adorer Dieu ralmer et le bénir ! 

Par sa bonté, pourtant, et sa haute clémence, 
A tous Dieu nous dmrna la Foi et l'Esperancb : 

Oroyons ! 

Espérons ! 



En attendant ; de France, ó bien-aimé Souverain, 

De ta puissante main 

Gette ceuvre magnifique 

De la Paix au Mbxiqub 
Est déjik consommée, aux applaudissemens 
De cette foule immense, de ses bons habitans, 

Et des Peuples du Monde 
Qu'admirent, dans cette oBuvre, ta sagesse profonde 
Et ton Oénie sublime, et de ton bras puíssant, 
De tes bravee Lég!ons le triompbe éclatatat. 

O France, d ina Patrie, 
Toujüurs du Ciel cbérle 

(•) Le 26 Décembre 1799, le premier Cónsul Napoleón Bonaparte 
dans sa Lettre au Roí George III d'Angleterre, qu'il conviait á la Paix, 
1 ui disait : 

*'La Paix est le plus grand des besoins, comme la plvs grandb des, 
<*GLoiRB8 de tous les Peuples du Monde/' 



— 85 — 

Que tft M!88i(m est grande ! et grand est ton destín, 

Pour tout le Oenre hnmais! 
La main de TEternel te pla9a sur oe Globe 



Oomme un Phare-Géant, 
£t un soleil brillant 
Pour éclairer le Monde. 
Tu es la Mere féconde 
Gonstamment et partout, 

Des sublimes vertus et de toutes les Oloires, 

De toutes les Victoires, 

Pour le bien des mortels 

Dans les temps solennels. 
Tu es, 5 Fille-Ainée du divin christianisme, 
Par ta Foi, ta Valeur, et ton grand heroísme, 
La bien digne Gardienne des Tablbs de la Loi, 

Que sur le mont Siná 

Dieu donna h la Terre, 
Entouré des édairs, armé de son tonnerre ! 

Partout, ó noble Franoe, ton Glaive rayounant, 

Et toujours triomphant, 
Est une Epée Sacrée; c*est la verge de Moyse, 
Opérant des prodiges d'étonuante surprise. . . • 
Pour la Gloire du Seigneur, et pour rhumanité, 
Propageant en tous lieux la Sainte Libertr, 

La Gharitb Divine 

Qui TEsprit illumine 

Que jadis, sur la Terre sema le Dibu-Sauvbur, 
Pour donner aux humains la Paiz et le bonbeur. 

Ob ! qu'on le sache bien jusqu'auz P81es du Monde, 
Partout du sa lumidre admirable féconde 

L'Astre du jour répand 

De l'Aurore au coucbant : 
De TEvANoiLB DIVIN, Lumiérede ce monde. 



~ 86 — 

SaiU les SaUUUtJranfaii les Apóirei, en toui lieu, 
Et leur GRAND Empbrbur bst le Soldat de Dibu f 



Ta grande ceuvre au Mezique, en oes temps solen 
Oü tu sauva oe Penple, releva ses Autels, 
Resplendit comme l'Astre da jonr» d noble Franoe, 
Et proclame, partont, de ta haute pnissance 
La forcé, et ton Qéide qoi va partout semant 
Les germes de Justice, de bóuheur oontamment. 

En cette heoreuse Epoque de sa vie nouvelle, 
Qui jaillit du rocher d'une maniere solennelle. 
Les deux Mondes contemplent le Peuple Hexicaln, 
Nagudre, Peuple-Martyr, maintenant Souverain, 
Debout sur ses ruines, se créant un Empirb, 
Un Empbrbur Ghrbtibn qu'á son bonheur aspire. 
Et ce Prince, dont Tame ornee de grands talens, 
D'une rare Sagesse qui font les rois puissans, 
(}énéreux, bienfaiteurs des peuples de la Terre, 
De son Empire fera, dans la brillante Sphére, 

Bágner ^ tout jamáis, 

Le bonbeur et la Paix. 

Jamáis plus belle Aurore ne vint dorer la cime 
Des monts d'Anabuac jusqu'aux champa de GoUme, 
Annon9ant, de partout, dans ce Pays si beau 
La brillante lumidre de oe Soleil nouveau, 
Ce jour, c'est le réveil du Peuple du Mexique, 
Sa Brsurrbction spUndide, magnifique. 
De la Bbligion Saintb c'est un Jour triomphal. 
Elle apporte en ses mains le glorieux signal, 



De la Paix de l'Amour 
Pour tous en ce beau jour f 
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Par rOstracisme tous les Pontifes frapp¿9 
Gémissaieiit dans Téxil leurs troupeaux disperses 
Errant autour des ohamps, des foréts et des Tilles, 

Et part cent et par rnüles, 
De leurs vives douleurs faisaient un long soupir» 

De partout et toi]\jours, trístement retentir 

Gommejadis, des fleuves sur les desertes rives 
De Babel, résonnaient les priéres plaintives, 
D*Israel espérant un bel astre nouveau 
Qui vint leur apporter un jour plus calme et beau. 

Enfin de Pouragan l'horrible violenoe 

Soudain fot dissipée, des Légfons de la Franoe, . 

De leurs brillantes armes, ik Paspect martíal. 



Des étemels orages tous les nuages sombres 

De ce beau Giel s'enfoirent comme de noires ombr 

Et les troupeaux retoument, joyeux, de bellos fleL 
Couronnés au bercail» oü ne sont plus les pleurs. 
Et leurs aimés Pontifes de la rive etrangére. 
De leur bien long ¿xil, h cette heure demiére, 
Reviennent au milieu de leur troupeau perdu 
Leur enseigner d*Amaur la Celeste Vertu, 
Le PABDON, l'Union, roubli de leurs miséres, 
Ne voyant entre eux tous, que des amia, des fréres. 
Et le Pasteur-Pontife au milieu de son Peuple, 
Ássis, d'un air pieux, majestueux et noble. 
Luí dirige ees mots : "Le Dieu que nous servons, 

'*£t que tous nous aismond, 
*'Est un DiBU JUSTB bt bon, d'une infinie clémence, 
''Digne de nos hommages et de reoonnaissanoe. 

"Dans les temps du malheur, 

"Comme aux jours du bonheur, 

"De la vie dans les ondes 

"Mobiles et profondes, 
"Oui, toujours nous devons Tadorer le bénir, 
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*'Aveo les aentiments d'amour, de repentir i 



*'Gar h Thomme kbbbl» et moorant obstiné, 
"Un éternel malheur Dieu luí a destiné : 



"La Bbligion, pourtant, oette Rblioion d'amoue, (g) 
"Qui de ses dons nous oomble et nous éclaire toujoaic 
" Jusqn'aux borda de la Tombe» jamáis ne desespere 
"Des hommes égarés dans la noire carríére 
"Des vices et des crimes, dans les déserts brülans, 

"Oü soQíflent de la mort les terribles ouragans 

"La Religión toujours oomme une Mbrh divinr 
"Afin de le conduire aux voies de la Vcrtu^ 
"Aprés son repentir lai donner la couronne 
"Des ames bienhereuses, que la Oloire environne 
"Dans la Patrie des Cieux-. 



"De ce grand Dieu d'amour imitons tous l'éxemple, 
"Quand, k son beure supremo, du Grolgotha il contemple 
"Le Giel, disant au Pére : 

"Oh! PARDONNBZ, Seiqnbur ! 

"Pardonnbz au Pbcheur F" 

"O Peuples de la Terre, 
"Qu'en son sein matemel la Religión enserre, 
"Oh ! toujours, en ce Monde, du Seigneur dans l'amour 
" Espérez et croyez, yivez vivez toijour !" 

Partout on volt deja les Portes s'entr'ouvrir 
Des Temples, et les Peuples aux Sainta Autels oourir. . . 
Gomme aux jour» les plus beaux des fétes solennelles, 
Et portant sur leurs fronte des oouronnesd'immortelles, 
Pour adorer, bénir et louer le Seigneur, 
Entourant de leur joie, d'amour leur saint Pasteur ! 
G'est le Peuple Gaptif dlsraél, c'est Molse 
De la captivité á la Terre promise. 
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RevenantSk l'appel de lenr Diea trég-pnisflaat 

Par sa main les guidant 
Des rives de PEgypte h la Terre chérie 
Du Oarmel, de Solyme ik lenr belle Patrie ! 

Désormais libre, heureux le Peuple Mexicain (h) 
Vivra dans ses foyers, bous son beau Giel serein 1 

Id plus de nuits sombres. • • • 

Ni de sinistres ombres 



Plus de tristes ravages 1 

De fréuiissans orages ! 

Des guerres intestinos et des oombats sanglans 
Tous les temps sont passés, et leurs maux efirayans. 

Sur oette Terre d'or, sa bien-aimée Patrie, 

Toi\}our8 du Oiel ohérioi 
Vivra oalme, oontent oe bon Peuple ohrétíen 

En oe NouvBL Edbn, 

Car, dans ce jour de Gloire, 

De la grande Victoire 

II retrouve en oe lieu 
La Paix^ la Liberté^ sa Religtan, son Dieu. 



Forey, Bazaine, Aymar, Brinoourt, et L'HériUer, 

De Oastagny, Haussion, Douay, Laumidre, Bérthier, 

Négre, de Mirandol, du Barrail. ... de la Oloire 

Vous tous Héros-Guerriers qu'aux ohamps de la Viotoire, 

Sur oes plaines brillantes du Peuple Mexioain, 

Partout avez suivi de votre Souverain ' 

Les ordres, noblement, de valeur de sagesse, 

Honneur h vous ! 

Oloire ik tous! 

Portout en triomphant vous portátes Pallegresse 13 
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Be 068 Paya channans 

Auz ooBurs des habitans, 
Dans les grandes oités, aux monts, dans les vallées, 
Nagaére, ik tons les maux en butte et désolées, 

Sans aide et sans secours, 

Dans les malheurs toi]\joars ! 

Vos noms sont acolamos au sein de la Patrie, 
Et sans oesse bénits du Meziqne, 2t sa vie 

De Paix et de bonheur 

Condoit par la valeur 

De vos ames guerriéres, 
De vos Héros-Soldats, dont les Phalanges fiéres 
Firent tous les obstaoles s'anéantir devant 
La martiale ardeur de leur terrible élan 

De TEmpire d'Anahuae sur oes rives si belles 
Toujours on redirá vos actions immortelles. 

Déjl^ Je vois s'élever, dans un temps bien proohain, 
Devant le Gapitdle du Peuple Mixicain, 
De tnarhre une ¿uperbe et blanche Ptramide, 
Hommage populaire de vive gratitude, 



Oonsacrée des Légions fran9aises á la Gloire, 
Ponr immortaliser la bien digne Mémoire 
De leurs trais édatans, leurs blenfaits merveilleux, . 
Oü sont graves de tous ses béros valeureux 
Les noms en lettres d'or. Et le nouvel Empire» 
Que la reeonnaissanoe noblement inspire, 



Proolamant oes Héraa les Sauvburs du Mexique, 
Leurs noms retentiront des bords de TAtlantique 
Aux plus lointaines rives de la Postante, 
De la Oloire couronnés par la noble ciarte^ 
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De oe grand Monnment sor Timposante face 
Seront graves ees mot« (qu'aucun Siécle n'effacej . 

A Napolron III du Mbxiqub Sauvbur ! 



*'AUX VaILLANTBS LbQIONS DB la FRANCB PUI88ANTB ! 

"La Nation Mbxicainb amib rbconnaissantb ! . 




^^ *^#» 






Mars. 




N jour, quand de la nuit des monis tombent les ombros 
Sur la cbarmante plaine et dans les foréts sombres ; 
ÍM? U^ Quand le bruit des bumains et des chantres des bois 
Demeurent en silence, tout se tait á-la-fois ; 
Soudain de Miramar & la paisible plage, 
D'üu I'euple d'Amórique la vivante image 
Au Prince de oes lieux apparait. . • . Ecartant 
De son front pále et sombre le grand voile sanglant, 
£lle ouvre les profondes et cruelles blessures 
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Que loi firent les tortures 

De son bien long martyr, 
Et son ame éxhalant un douleureuz soupir ! 
Son sein est sillonné par le fer fratrícide, 
Et tout son corps couvert d*une oouleur livide. 
Un voile de pourpre et d'or déchiré, en lambeaux 
Pend de son noble front, oü sont peints tous les maux, 
De la face meurtríe de cette grande Reine, 
Accablée sous le poids de son immense peine, 
L'on volt couler, á flots, sur tout le corps treinblant 

Ün€ Sueur de Sang f 



t'aisant un noble effort elle veut pourtant parler ; 
Elle vient au Prínce, dnsi, ses malheurs raconter : 

*'0 Prínce aimé du Giel qu'a gravé dans ton ame 
"Les plus belles vertus, de Gharitb la ñamme ; 
"Horame predestiné pour servir les dessins, 
*'Du Seigneur, et des Peuples pour guider les destins^ 

''Daigne écouter ma voix : 

"De la jeune Amérique 

"De la ríve Atlantlque 

"Je viens, en ce moment, 

"Ton secours implorant. 
"Je suis, quoique bien Grande, une malheureuse Reine 
"Grémissant sous un joug qui tous les mauz entraíne. 

"Sous mon beau Giel serein 
"Soufllent les vents toujours d*un funeste destín. 



"Du vrai Dieu que j'adore les Temple», les Autels 
"Sont maintenant profanes par des bras criminéis. 

"Le Seigneur prodigua dans mon tres- vaste Empire 
"De bien bríllans trésors que TUnivers admire. 
"Mais, helas ! totgours veuve, sans guide et sans soutien» 
"Par mes Fils égarés je vis toiyours mon sein 



— 94 — 

"Cruellement frappé dans la lutte homidde. . . . 
"Dans une raer de lannes le glaive fratricide, 
"De mon cceur maternel tout le sang innocent 

"Sané cesse répandant 

"Saus mes pas chancelans je sens trembler la Terre 

"M'ouvrant un noir abhne ereusé par une Guerre 

"Fatalement éternelle ! La plus horrible mort. . . . ! 
"Voilá ce qui m'attend ! Voim mon triste sort ! 

"Ah ! si je viens si loin, si maintenant je tremble. . . . 
"C'est que mon ame torturent tous les malheura ensemble ! 
"C'est qu'en toi seul j'espóre, ó Prinee aimé du Ciel. . . . 
"En ce jour sur ta rive m'envoya PEtemel ! . . . . 

"Et pourras-tu grand Prinee 

"De ma longue souffrance í 

"Grand Prinee !" 

Ici la Yoix soudain 
De la Reine s'éteint. 

Helas ! dans son ame expirante est la vie 

Et, dans ses yeux, des larmes la source est tarie - . . . 
Une couronne d'or elle tient en sa main, 
Avec un mot écrit : "A Maximilibn !'' 

Vers le Prinee jettant un jregard. ... en silence 
D'un air majestueux elle attend la sentence 

Ou de vie, onde mort /. . : . 
D'une Nation mourante. ... oh ! quel terrible sort ! 

Soudain, du coeur du Prinee, ému á ce spectacle, 
De pitié et d'amour généreux un miraole 
Jaillit oomme un rayón d'un soleil bienfaisant : 
En ees mots éolatant : 



"Mon coBur est penetré d'un sensible chagrin 
"Pour tous ees grands malheurs du Peuple Mexicain. 

"En cette bien affreuse 

"Positionr désastreuse, 
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'Tonr panser ses blessores et tous ses mauz finir, 
**Pour lui donner la Paiz, un meilleur avenir 
'-Le Mexiqüe m'appelle m'ofirant une Couronne. 
''J'acoepte oe pardbau que le Peuple me donne, 
"Je serai, désormais, son Pére, son Empereur 

"A lui je me dévoue je veux faire son¡bonheur. 

'*£tma bien digne epouse Charlotte Amelle, (i) 
''Gomme moi aimera sa nouvelle Patrie." 

Aussitót le Grand Prince, en ce jour solennel, 
Pour la demiére fois, d'Ausonie le beau Giel 
Salue. ... de son cceur en versant une larme. . . . ! 
Qu'á sa noble ame igoute encor un nouyeau charme. 

Le sacrifice est lait. . . . et tout est consommé ! 
II pense á ce Pays oú 11 fut proclamé 

L'Empbrbur et le Pbrb 

Par la voix populaire. 



14 ATRII^ 



tlésolument le Prínce entreprend son voyage, 
Se dirígeant de Borne au religieux rivage. 

Le Grand Pontifb voit, embrasse ayec bonheur 
Du Méxique le pieux et bien digne Empbrbur 
Sur ce Prínce Ghrétíen et la piense Príncesse, 
Le grand Vicaire de I)ieu, d'une sainte allégresae 
L'ame remplie, jettant un regard bienveiUant 
Leur dit en ce moment: 

"Princes choisis de Dieu pour servir k sa gloire, 

^'D'un grand Peuple Gbrétien soufirant. dont la mémoire 

*'Nous est bien cbere, alle2 dissiper toüs les maux, 
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"Et répandre sur loi tous les bienfaits nouyeaux 
"Que par yoos luí destine le Grand Bieu de Poissanoe^ 

^£n oes Jours de clémence. 
"Souvenez-TOtts toujours, 

"Qu'avec Dieu tout est grand, ¡ 

''Sans Dieu tout est iiéant! i 

" Aveo Dieu tout prospere . . . . 

'^Sans Dieu tout est misére \ 
"Du Peuple Mexiodn soyez le Pére, l'Empereur. 

"Allez .... apportez-lui la Paix et le bonheur. > : 

"Au ocBur portez toujours la Ghabitb Diyinb, 
"Qui fait tous les Rois sages, et les Peuples illumine. ' 

"Prínoes aimés du Giel, tous deux Je vous bénis 

"Au nom de Dieu! • • • . allez sans crainte, Enfans chéris !'* 

Oh ! puissent tous les Bois qui régnent de la Terre | 

En la surface entiére, ! 

En suivant cet exemple de ce Prlnce chrétien, 
Enyironnant toujours le Pontife Romain, 
(ViGAiRE DE l'Eternel) d'amouT, d'obeissance, 

Et d'une filíale, noble reconnaissance, j 

Puissent-ils recevoir oes bénédiotions ! 

Pour la Paix de leurs Peuples, de toutes Nations ! ! 

Puisant tous oonstamment á cette source de vie 
Qui fut par le Seigneur en ce monde établie ! ¡ 

Gloire á toi, noble Franco! qui d'un filial amour, 
D'un appuis énérgique environnes tocgour 
Le PoNTiFB SACRE du Soigneur suc la Terre. 
De son Tr6ne écartant toute craint.e de Guerre 
Au milieu des orages (jui grondent sourdement 
Sur les bords d'Etrurie, au pied du Vatican; 
Et sous la forte égide de ton Epée Ghrétienne 
Du Dieu-Sauveur prot'éges la Religión ancienne, 
Gouvrant de ton Drapeau au Gapitdle chrétien. 
De PUnivers croyant le Pontife Souverain ! 
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Ul'Angc iiiMexique, ensa cDurse brillante, 
Taá ])arioul rdraíir ceSe voír eclalante: 
^'Vüili] EíiL ie flien . . . .t1 vieiii,réjauissez-Yciis 
'^C^es} vüire SODVERAIN, ft \rolre Pere a. loiis,, 
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Aprés leur entrevue ai Minie et oordiale 
Avec PiB IX, h U oottr Quirinale, 
Le Prinoe et son Epouse, da Méditemn¿en 
Rivage Séloignórent, abordant le chemin 
De rimmeiiBe Oeéan-snr la mouyaiite plaine, 
Oü l'eclat dee tempStee bien souvent entraine 
Le tronble et réponvante, les ravages efiiayans 
Des yaillans maiiniers sur les grands bátimens. 
Mais cette fois» pourtant, les ondes inoonstantes 
De Tocéan sont calmes, et oonstamment donnantes ; 
Obéissant ainsi aux mystérieox dessins 
Da grand Diea Gréatear, et Pére des humains. 
Aprés sa longue course d'an heureax voyage, 
La Novare est en vae da Mexioain rivage. 
Aassitdt, avec joie, la présence on signale 
Au bord de l'horizon la Flottb Impbrialb. 



O'était le ying-huit Mal de cette année présente, 
Qnand de Tonde Atlantiqae h l'horizon, brillante 
Apparait la Banniére da noavel Emperear 
A sa Patrie nonvelle apportant le bonhear. 

Vers le port d'Uloii le beaa vaissean s'aranoe ; 

Et des Bronzes tonnans le grand bruit qui commenoe 

Aa Peuple Mexicain 

De son grand Soaverain 
Signale la yenue á ses béareax rivages, 

Sitdt que de ees plages. 
Da Prince Imperial le pied toache les bords, 
D'one grande allégresse spontanée, sans efforts. 
La Terre émne renvole on long firémissement, 
Gomme an flaide ¿lectriqae dans ses reines coarant. 

A Tapparition d'one si belle Anrore 

Qui da nouyel Empire les rivages oolore, 

Lé bel Anob dn Mbxiqub, volant comme rádair, 14 
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Sur oes brillantes aües en traversant Téther» 
Dos les Tours d'üloü. jnsqu'auz sommets sublimes 
Des monts de la Sonore, et planant sur les cimes 
Bes villes» et sur les champs, de partout annonfant 
La bien bonne nonvelle, le grand éoénement, . . . 
Fait partout retentir, dans sa course brillante* 
Ces sons hannonienx de sa voiz eolatante : 

"Voili, 1'Elu de Dieu il vient préparez-vous ! 

"C'est votre Souvbrain et votrr pbrb h tous ! 

"Elle vient rejouissez-vous- . . . C'est votre More Chérie ! 

"L'ÁUGUSTB Impbratricb G'est Gharlottb ámblib !'' 

A cette voix de TAnge bondisseñt tous les coeurs 
Des Peuples et ce chant répétent tous en chcBurs : 

"Voilál'Elu de Dieu il vient préparous-nous ! 

"C'eat notre Souvbrain . . . . et notre pbrb h tous ! 

"Elle vient réjouissons-nous G'est notre Mbrb chbrib ! 

"L'auoustb Impbratricb G'est Gharlottb Amblir ! 

Soudain Ton voit courir sur les mont«, dans la plaine 
Les peuples que la joie universelle entraíne, 

Partout, .... Sa foule immense, en se prédpitant 

Dans les champs et les villes, Ik grands flots débordant 

Dans tous le long chemin, des la rive Atlantique 
Jusqu'á la capitale o'est une séene magique 

Un Thé&tre brillant, 
De joie universelle un Spectacle émouvant ! 

G'est un divin delire 

Qui tous les coeurs inspire. 
La Nature elle-méme, en ce jour, s'éveiUant 
Plus sereine et plus belle, et d*un aspect brillant, 
Parait manifester une joie insólito, 

Pour tout ce qui l'habite. 
Le voile des blancs nuages écartant de son front, 
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De ce bean Ciel d'azur dans le vaste horizon, 
Toute sa faoe elle montre et yerdoyante et belle. 
Auz chants de Thlrondelle 
Le Rossignol répond par ses aooens 
Ghannans ! 
Tous les chantres des bois, de leur douce harmonie 
Fout résonner les monts, la riante prairie ; 
Et dans l'air s'élan9aiit comme de belles fleurs, 
Áttz ailes de pourpre et d'or, de toates les couleurs, 
Semblent solenniser la brillante Joumée, 
Des Princes bien-aimés cette heurease arrivée ! 
Les Peuples et les champs, en tous lieoz, tressaillant 
Offrent en ce beau jour un spectacle étonnant 
Que jamáis n'avait vu le Peuple da Mezique, 
Dans toas les temps passés, sons son Giel magnifique. 

De beauz Ares de Triomphe, h chaqué pas, s'éléyent, 

Partout les flots des Peuples se préssent, se soulévent, 

Ivres de Joie, d'amour pour leurs deux souverains, 

Qui viennent d'aborder les rivages Mezicains. 

Et sur la longue voie oü vont passer leurs Princes, 

En traversant ees riches, magnifiques Provinces, 

Tous les Peuples accourent semant les palmes d'or, 

Les couronnes de roses et les Lys de Ségor. 

Les riches et les pauvres rivalisent de zéle 

En cette grande íSte oü leur Joie s'entreméle 

Et tout le grand chemin est un tapls de fleurs . 

Délideusement orné de toutes les couleurs, 

Et partout proc^guées par l'amour poputadre 

En ce jour solennel, brillant et salutaire. 

Hommages magnifiques que tous les Indiens, 

Ges bons Peuples, présentent Ik leurs deux Souverains. 

Partout, en ees beaux jours, les villes opulentes 
Déployent les Trésors de leurs beautés charmantes, 
Tout leur luze magique devant leurs Souverains, 
Partout, elles acclament, Jettant ik pleines mains. 



140459 
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Des fleurs & leur passage.... 

Sur la brillante plage 
De la viLLB HBRoiaüB, et oelle de Gordoba, | 

Dans l'enoeinte si belle des murs d'OKizABA. 

País la grande dté, Pübbla, la ville des Anges, (*) 
Prodigue, ivre de jóle, ses pompes et ses louanges 
Aux deuz AuoüSTBS Princbs, si dignes des honneurs, 
De l'amour de leurs Peuples, de toutes ees splendeurs, 

Dont ils sont entourés, partout, dans leur voyage, | 

Des Pinstant qu'Os touchérent de leur Empire la plage. * | 

Oh ! d'Angélopolis, en oe Jour solennel, 
Tout le Peuple est debout. . . .! et sa voix vers le Giel 
S'éléye pour bénir la Sainte Providence, 

Dont la haute clémenoe, 
Pour terminer ses maux lui envoie oes Souverains 

Qui feront le bonheur des Peuples Mezicains, .1 

La villé tout entiére livrée á Tallégresse | 

Est une mer bruyante, oú la foule se presse , 

Pour voir et pour bénir son augusto Empereur, 

Symbole de son bonheur. 
Les aros de Triomphe» les brillantes Banniéres 
Oment ses bolles rúes et ses blanohes Barrieres. 

Partout unepluie d'or 
De vermeilles oouronnes, de bellos roses enoor, 
Tombent inondant la ville. Et ses voies parsemées 

De roses parfumáes 

De toutes les couleurs ' 

Forment une prairie» de beauz jardins de fleurs, 
Qu'a prepares 1' amour d'un bon Peuple en delire 
Pour reeeyoir les Prinoes de oe nouvel Empire ; 
Ainsi manifestant la joie de son oceur 
Pour sa Piinoesse augusto, et son grand Empereur. 

Les Prinoes se dirigent vers les Portes du Temple, 
(•) C'était le 5 Juin. 



i 
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Oü lo Peuple ohrétien, en foule, se rassemble. 
Quatre pieoz Pontifes, aveo leors Mitres d'or, 
Entourés d'un olergé» da saint Pañis au bord, 

Avec une religieuse 

Joie majestueuse 

Beooivent les Souverains, 
Qui portent Tallégresse sor leors beaux fronts sereins ; 
Des grands Pouvoirs civüs, et des che& de Tarmée, 
Environnés, pressés en cette belle Journée. 

La foole au Temple arrive ; et des pieds de TAutel, 

S'élévent vers le Oiel 
Des Levites et da Peaple les beaax ohants d'harmonlo 

A la SOURCB DB VIB ! 



Et Dieu bénit son Peaple, qui, joyeaz aooompagne 
Le Prinoe Imperial et sa bonne compagne 

Aa senil Episcopal, 

Palais Imperial ...• 
Oü le bien dignb Evbqub d'ANOBLOPOLis, 



Dans oette joie ¿datante, 
Genérale, brillante, 
Befoit aveo bonheur 
Da Mbxiqub l'Empbbbur ! 

Oh ! oette joie est oelle de la Joamée brülante 
Quand anx bords d'Hespérie des rives de Salante, 
L'olivier h la main, le bien sage Mentor 
Les Peaples de la Gréoe, et oeux da fier Néstor 
Allait padfier. Tressaillant d'allégresse, 
Ges Peaples bénissaient la valeor, la sagesse 

Da généreox saavear 
Qu'en leur donnant la Paiz, assura lenr bonheur. 

De ees Peaples sauvés la voiz reconnaissante. 
Bien sinoére, émoavante, 
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Aux collines de Délos, 

Dans les vallées d' Argos 
Sans oesse résonnait sor la Lyre sonoro, 
Sur les bords dTonie, auz rives de I'Aurore. 

Dans les Bourgs et les villes, partout dans la campagne, 
Oü paraissent TEmpereur et sa digne oompagne 

Les Penples, en foole conrant, 

Se pressent en s'écriant : 



"Yoilík nos SocvBRAiNS .. . . Ge sont nos dbux Sauvburs ! 
^'Les voir et les aimer . . . . G'est la jote de nos ccenrs !" 

Partout, h leur passage, les Princes visitérent, 
Les Saints Temples ; au Giel leur priére dirigérent ; 
Les grftces implorant 

DU DíBU DBS BOIS PUISSANT. 



Mais c'est enfin, surtout, en oe Jour solennel (*) 
Oú l'Empereur parait sous la volite du Giel 

De la grande capitale 

Sa ville Impériale, 
Qu'ík son apogee monte le spcctacle émonvant 
De eet enthousiasme prodigieuz, étonnant. (**) 

La ville de Mbxico, cette majestueuse 
Bbinb db Nouvbau Mondb, Jadis si malheureuse, 
De sa Tombe, éveillée par son Astre brillant, 
Qui vient, enfin, lui rendre en ce jour éclatant, 

La lumiere et la vie. . • . 

Liberté et Patrie 

(•) Le 12 Juin 1864. 

(**) L'auteur de cet ouvrage a été \>er8onnellement Spectateur de 
Tentrée triomphalo de TEmpereur et le Impératrice dans les deux villes 
de Puebla et de México. 
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£t lui &it entrevoir la Paix et le bonheur, 
Gondoisant h sea Portes son nouvel Empereür . • . . ! 
Gomme une bbllb Yibrob sortant de VEiclavage, 
Sanvée par TEtemel de son afifreux nanfrage, 
La grande viUe éléve de joie sont front bríllant, 
Gomme une étoile sereine au sein du firmament, 
En oe grand Jour de fSte, ¿talant les merveilles 
De tontos ses splendeurs, ses beautés sans pardlles. 

D'une joie insólito, en son sein, tous les eceurs 
Bondissent ; du passé oubliant les malheurs 

Et les jours de trístesse, 
L'on voit sur tous les fronts un rayón d'allégresse 
Briller, et dans les aárs r¿sonnent les beaux chants 
Des Peuples acoourus en oes heureuz momens. 

Les mnsiques guerriéres, et le canon-qui gronde, 
Du haut des blanches Tours Tairain saoré qu'inonde 
Les cbamps du Firmament 
Par son bruit ¿elatant. . • . 
Des DBux GRANDS SouvBRAiNS annonoont la présenoe ! 
Et tout, dans la eité, est mouvement, Jouissance ! 

De la grande vallé les Peuples aeoourant 
A la solennité débordent oomme un torrent 
Qui tombe des hauts monts et que rien n'arréte, 
Tout, dans la grande ville, ^ recevoir s'appréte, 
Aveo un grand éclat d^amour, les Souverains 
Qui yiennent id répandire, du Monde tous les biens. 

Les Ares de Triomphe sublimes, magnifiques 
S'élévent sur la voie et dans les grands portíques. 
Les Temples, les Palais, tous les grands Monumens 
Sont couronnés de fieurs, revétus d'omemens 
Auz beUes franges d*or et de perles brillantes 

Et des fieurs d'amaranthes, 
Sont semés les blanca voiles qui couvrent les baloons 

De toutes les maisons. 
Ondoyant dans les airs les millers de banniéres ; 



— 104 — 

De oouronnes, de flenn lee hommagee popidairee, 
Tous les traite sTmboIiqties de Paix, de LibbrtBp 
De Rblioion, jüsticb, et de fratbrnitb» 
Brillent, partout, autour de la roie triompbale 
Oü passe en oe moment la oour Impériale. 
Splendidement cernee d*an hnmain Ooéan 
Dont les flots se balancent en leur rapide ¿lan ; 
Et Ton entend aa sein de cette fonle immense 
Résonner oette voix d'amour et de jouissance : 

"VoiUk nos SouYBBAiifs. . . . oe sont nos dbux Bautbobs ! 
"Les voir et les aimer, . . . 'G'est la joie de noi ccsurt ' 

** Vive notre Empbrbur, Sauvbür de la Patrib ! 
"Vive riMPBRATRicB, Oharlottb Amblib ! 

'*yive Napoleón notre premier Sauyeur! 
«Vive son Eugbnib qni fit notre bonheur 1** 

Un rayón de Inmike d'édatante állégresse 

Brille sur tons les fronte de la íbnle qni se presse 

Et l'air est embeanmé par le parfiím des cosnrs 
Qni aodament les denx Prinoee» lenrs générenx sanveurs. 
G'est le plus bean triomphe d'un Prinoe ! . . . . G'est la gloire, 
O'est son plus grand honnenr, la plus belle Yiotoire. 

Jamáis aux plus beaux jours de la grandeor romaine, 
Quand tons ses fiers oonsuls, da Nil aa Bauristine, 

Da Tibre \ l'Ooéan, 

Passant en triompbant, 
Bevenaient orgaeQleux anx mors da Oapit61e 

Oü régnait leor Id61e, 
Gouronnés de lauriers et ohargés des Trfisors 

Des vivans et des morts 
De la triste Namenoe» de Garthage et d'Asie, 
Des Penples des G^^rmidns» de la belle Ausonie ; 
Jamáis en oes grands jours de fSte solenneUe 
Dans Borne ne brilla la joie nnireraelle 
Gette joie pepolaire, si sainte e^ oordiale 
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Qu'en oe jour noos voyons dans la Tille impértale 
De la belle Mbzico qai retroave en oes Joun 

La Paix, la Liberte et son Dibu ponr toijours 

Ges beaux présens du Giel qu'apportent snr la T^rre, 
En ce vallen des plenrs, oü Thomme est un mystére, 

La Inmiére dans le coeur ! . . . . 
Dans l'ame le bonheur ! 



Les deux augustes Piinces, touchés de tant d'amour 
Que leurs Peuples, partout, leur prodiguent toujour 

Gomme un parñim de Parné, 

De la plus puré flamme . • . • ! 
Leur donnent, h, leur tour, des signes édatans 
De toute leur gratitude par des mots oharmans 

Sortant d'un cosur de Pbrb ! 

Et de la plus tendré Mere ! 



Les Frinoes entourés de oe Feuple en delire, 
Et des Patríciens de tout ce vaste Empire, 
Marchent tous au saint Temple adoror l'Etemel, 
Pour ses bienfaits si grands remeroier le Giel, 
En ce jour solennel de Paix de délivrance 
Qu'au Mexique envoya la divine clémenoe. 
L'hymne des saints Lévites dans le Temple, soudain, 
Betentit, se mélant aux grands bruits de Tab^ain, 
Áux soupirs ravissans d'une sainte harmonie 
Qui péuétrent les ames et les remplit de vie. 



Des Souverains, du Peuple les bien ferventes priéres, 
Majestueusement sortant de leurs ames sinceres, 
Ainsi qn'un pur encens montérent vers le Giel. 



Dont la rosee divine descendit sur leurs ames, 
Eallumant de la Grftce les célesíes flammes. 15 
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Enfin daña soiti Falais la cour est ínstallée ; 
Sa marche triomphale ainsi s'est terminée, 

Aux applaudissemens 

Des Peuples tressaillans. 

Oh ! qui peut diré assez les sacrifíces imxnenses 
Qu'ont fait pour le Mexique ees deux augustes Prínoes 1 
Oui, 5 grand Empereur, du Mexique et da Giel, 
Eésolument, bien vite te rendant h, Tappel, 

Avec un GcBur stotque, 

ün courage héroíque, 

Tu laissas derríére toi 

Tous tes droits d'un grand Boi, 
Les Trésors les plus grands, les plus ohers de la vie, 

Les aUraits áe/amiüe, le rqfot, la Patrie 

Aveo une óhére Epouse, de vertus sublimes 
Auge oonsolateur . ... tu courus des abfmes 

Aux terribles périls de rimmense Océan 

Et sans orainte abordant Tefirojable ouragan 

D'un CHAOS poLiTKiuB, d'uu Pbuplb bn son navfraob. 

Tu lui tendía la main brisant son esclavage, 

En lui apportant la Paix, Justice et Libbrtb» 

L'ÜNION, l'EdüITB. 

Gette tache est bien grande autant que difficile ; 
Mais, DiBU AIDANT, tout pllc ct tout devient facile , 
Le bien succéde au mal ; la Vertu triomphant, 
yient chasser les tenehre* un Soleü bien/aisant. 

Oui, n'en doutes pas, brillant sera TEmpire, 
l>'Anahuao sous le Giel oü sans cesse t'inspire 
Le'Dieu des Bois, des Peuples, pour remplir ses dessíns, 

Pour oonduire les destins 
De cette Nation si grande et magnifique, 
Et coMME l'Astre au Ciel bbillera le Mexique^ 

"Salut, sage Monarqne, d Prince fortuné ! 
'*Ne crains pas les revers d'un mortel couronné* 
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"Le Seioncur te choisit ! 

"Le Peüplb t'applaüdit ! 
"Place sur ees deuz points du Ciel et de la Terre, 

"Un Tr6ne est bien solide et toujours de la guerre, 

"Des discordes, de Torgueil le Monstre an front sanglant 
"Vient s'y bríser rugir. . . • mourir en frémissant. 

"Oh ! réjours-toi, grand Prínee, en ta mission gloríense, 

"Sainte et mystéríeuse ! 

"Paoifier un Peuple, relever ses Autels 

"En des jours solennels.... 

"Dissiper des orages 

"Les ¿teméis ravages.. . . 

"SauTER une NaTION .... FONDER SON ATENIR ! . . . . 

"G'est la plus belle Gloire dont un Prince peut Jouir 
"Dans sa brillante sphére, 
"Ici-bas sur la Terre !" 



Oh ! TÍent done oontempler, 5 Peuple Mezioaiti, 
Gomme en ees jours si beauz a changé ton destín. . . . 
De sagesse et d'amour généreuz quel spectaole ! 
Du DiEü puissANT ET BoN, c'cst sans doute un miracle ! 









Jain. 




E SoMD eist aa Ciel brillant et aass nuages, 
DeraBt luí s'lyaiioiiirent les éftayaos orages. 
En ce Joor soleninel» ó Peaple Keaúcain, 
Des cüufíBs dft rAme» parait ton S<nty€náB» 
L'Empereiir» tonEln....! ei les Tertus ti boHes 
Qui parent son E^rit'aont purea, bnmortelleB» 
Pías bríUa^Dtea et pina bellea qne sa Goubonne d^or, 
Des humainee grandeurs bien fragüe Trésor ; 
Mais qu'il saura toujours bien garder, dans sa vie, 
Pour la gloire, le bonheur de aa belle Patrie. 
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Le (KBur pur et buis oninte, ezempt de tons souoíb, 
De l'Empire d'Anahnao sur le beau TrAne assis, 



Oú de Dieu et da Peuple les toíx Tont appelé, 
De toutes leurs favenrs aprés Tavoir oomblé, 
II n'a qu'un seul desir, une seule pensée. 
De TEsprit du Seigneur toujours ínfluenoé : 
O'esH de sans cesse pouvoir 
Bien reiñplir son devoir; 
G'est de faire le bonheur de la Patrie entidrep 
Et se montrer ainsi de tous le Roí, le Pere. 



La piense Princesse, sa bien digne compagne, 
Qui le suit dans la sainte et gloríense campagne, 
Dieu Torna de ses gr&oes et de biens precien z 
Qui font des grandes Reines les coeurs trds-généreuz ; 
Et sement autour d'elles les joies les plus purés, 
De Dieu pour faire heureuses toutes les créatnres* 

D'un Esprit édairé, ¿minemment obrétien ; 
Un coBur toujours avide de faire toujours le bien ; 
Ame sublime et forte, de Dieu prédéstinée, 
Et par lui de ses dons abondamment comblée, 
Cette grande Prinoesse est filie d'un grand Rol, 
Et d'une Sainté Reine ; 5 Mezique, réjoouis-toi ! 
Voilá la noble Femme, PAüonsTE Imperatrice, 
Qu'en ce jour, yers tes rives envoie le Cid propice. 
Les plus rares vertusrenfBrmant dans son qoBur, 
Elle fera de son Peuple les charmes, le bonheur. 



Et maintenant du haut de son Trdne briüant 
De paiz et de clémence, de Gloire étincelant, 
A son Peuple dirige, d'une maniere solemnelle, 
Le nouvel Empereur cette toíx patemelle t 
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''A la Bonté Divine, au Peuple Mexicain (n) 

"Qoi daos mes mains posdrent le Poutoir Souverain» 

'*Je rends gr&ces. Toujours de ma reconnaissance 

''Le souvenir sera gravé dans ma conscience. 

Le bonheur de ce Peuple qni m'appelle, en ees Jours» 

Sur ce Trdne, sera mon plus cher soin toujours. 



"Le Peuple du Mexique, naguére, si malhereux 

"Je le vois, h présent, un des plus bienheureux 

"Peuples de TAmérique. (K) Aprós la Providence^ 

"Nous devons oe bienfait h l'Empereur de Franoe ; 

"De oe Prince au Qénie généreux bienveillant, 

"De ses Léglons brillantes h llnvinoible élan. 

"Dans vos bien grands malheurs la Franco fut votre Mere, 

"Elle sera, désormais, notre amie la plus chére. 

"De ses trés-grands bienfdts gardons le souvenir, 

"Noblement et toujours dans les temps á venir ! 

"Que pour tous, et partout, dans le Nouvel Empire, 
"Que Dieu a cimenté, que TUnivers admire, 
"Ces paroles de vie, dans les coBurs, oonstamment 
"Soyent gragées fortement : 



"A DiEU, le grand Seigneur des Peuples et des Bois, 
"De sa Religión Sainte aux étemeües Lais, 
Source puré et féconde 

"Du fleuve des Lumidres qui TUnivers inonde 

**Respect, obeissance et le plus saint amaur 
"Toujour ! 



"Des mauvais temps passés, 
"Déjá loin dissipés, 
"De toutes les années sombres, 
"De leurs sanglantes ombres. . . 
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'*Un généreux oubli ! 

"Ici, plus d'Ennemi ! 
'*Que notre Nation soit toute une famille 
"De bons amis, de fréres, oü la Gharite brille 
**Gomme TAstre da jour, parmi nous répandaut 
"De lumiére et de vie son rayón bienfaisant, 

'*Dan8 la nouvelle vie 
"De notre chore Patrie 
"Pardon ! 
"Union ! 
"Que dans nos cceurs h tous, et toujours en notre ame, 
"Ces paroles soyent gravees en traits brfilans de flamme : 
"Paix, JusTicB, Liberte ! 
"DiEü et Fraternite ! 

"Dans oette Nation chéríe, 
"Ma nouvelle Patrie, 
"L'Emfirb est déjáfaü. . . . 
"Et 1'Empirb c'est la Paix !* 

A oette voiz augusto les Peuples applaudirent ; 
Lenrs echos d'allégresse en tous Ifeux retentirent. 



á\^f^ 






^ AIS dans le Oiel que vois-je apparaitre soudain t 
Et qu'est-oe que cet eclat d'un grand rayón divin t 
O'est une celeste Reine 
A la figure humaine. 
Oh ! c'est la Vierge-Mere de THomme-Dieu Sauveur, 
De tout le G^nre humain Divin Libérateur. 
C'est la Keine du Oiel, la Divine MARIE, 
Des Peuplés de la Terre, oh ! c'est la Mere chéríe ! 
Elle vient des sublimes régions de TEtemel, 




Xiíof deíÍEVB. 



BEGIKA LELL 



V tñ la 'Re.in^^ iu Cid, da Mrniie T Espéramce. 
U Etofle de la Pan:,la Mere de Clcmence! 
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Du Pays d'Ánahuao soi» la voftte da Oiel, 
Rayonnante, sereine sor de blanos nuageB» 
Entourée de Légfons nombreuses de beaoz Auges. 
Dóuze belles Etoiles d'un edat divin 
Brillent Rur son beau front, plus beau et plus serem 

Qu'une ríante aurore 

Quand elle vient d'éclore. 
Sur sa tete elle porte un Diadéme eolatant 
Des plus belles oouleurs d'un divin dlamant. 
Gomme deux fleurs de roses, de la oéleste Reine . 
Les pieds sont appuyés sur la Lune sereine. 
Son regard matemel est si pur, si diyin, 
Qu'en le toumant du Monde á ce triste confin 

Tendrement et sana oesse des la Sphére Supréme 

II donne bien souvent lavü ala mort mime, 

Et son blano yétement en ce bel appareil 

Est tout resplendissant comme un brillant Soleil, 

Qui tout au tour Tinonde d'eclatante Inmidre ; 

Et de bien beauz nua^ d'encens la hauté Sphére 

Gouvrent de leurs parfoms, comme un voüe transparente 

Ce point du firmament, 
Environnant la Reine entourée de s^ Anges, 
Qui sur les harpes d'or proclament ses louanges. 

Vers la región terrestre, du haut de son beau Ciel 
La Divine Maríe jette un regard 



Gomme un rayón divin en ses beaux yenz brilla 
De pitié et d'amour une larme. • . . elle tomba, 

Par la voie sacráe 

De la Sphére etbérée, 

Gomme une perle d'or 

P'Anahuac sur le bord ! 

Et le nouvel Empire 
A ce signal du Giel, soudain, semble sourirú. 16 
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Dans ees nuages d'or de la Reine du Ciel. 
En ce moment sublime, brillant et solenneL 
Oomme un sonpir celeste une voix s'entendit • • • • 
£t cet echo divin sur la Terre retentit : 

"O Peuple du Mexfque, oh ! Nation chrétienne • ,.• . 



"Peuple Chéri du Ciel, 
*'Dan8 un temps de tánébres tu fus h Dieu rebel, 
"Et de sang et de larmes tes fleuves déborddrent. . . . 

*'Et les hoimnes entralnérent 

"Dans rOcéan des pleura, 

"Des ameres douleura ! 
"Et te^ vallées si bellos devmrent alovs fúnebres, 
"Et les villes et les ohamps oouvrirent les fúnebres ! 

"Et pendant bien long-temps 
"De la Justioe du Ciel durérent les oh&timens, 

"La plaine et les oollines 

"Couvrant de tes ruines. 

"Mais de ton repentir la prídre dans les cieuz 
"M'entendis .... et je viens essuyer de tes yeux 
"Les larmes en ce Jour de gr&oe et de démenoe. 
"Je viens bénir les Armes de la chrbtiennb Frange . 
"EtTEoLiSE du Seioneur, 

"En ce jour de bonheur 

"Je viens bénir le Boi de ton nouvel Empire. . . . 
"La PiEUBE Amelie. . . • TouT LE Peuple, oü va luiré 
"Dans une vie nonvelle un Soleil nouveau, 
"En lui apportant enfiñ, un jour toujours plus beau. 

"Sur vons tous, oh Enfans de la salnte Esperance, 
"Que le Seigneur appelle a sa grande clémence, 
"De la celeste souroe les bellos gouttes d'or, 
"De la Gráce Divine le divin Trésor, 



— 115 — 

''Qu! fait briller dans Pame 
"D'amour la sainte flamme, 
'*En oe Jour solennel 
"Oü V0U8 sourit le Ciel, 
"Sur V0U8 je viens répandre 
"Et le bonheur vous rendre 

"Jk vous donnk la Paix ! 
"Oh! n'oubliez jamáis ce celeste bienfait ! 

"De vos ccdurs, ajamáis, et Torgneil et la baine 
"Bannissez. . . • et toigours que votre ame soit pleine 
"De l'amour da Seigneur, de Tamour frat^mel. 
."L'HuMiLiTB, L'AMOUft 9oiU U chemiií du Cid ! 
"Et font da Uiel descendre la rosee divine 
"Qui fait la Terre fleurir, et les ooeurs illumine. 

"O Peuples de la Terre, Enfans aimés des Gieuz, 
"Revenez de la voie de tant de maux affreuz. 

"Pour faire enfín tarir en sa fatale source 

"£t de sang et des plenrs le funesta torrent, 

"Je vrillerai sur vous du haut da Firmament. 

"Gette voix qui vous parle est de cbllb qui vous aimb . 

"Et toi:\Jours vous regarde des la Olotre Supréme. 

"Au nom du Saint Amour, du Souverún Seigneur, 
"Au nom du Dieu-Sauveur, 
"En ce jour d'indulgenoe, 
"De divine clémence, 

"Enfans Ghbris 

"Jb vous benis !" 

A oette voix Divine d'amour et d'indulgenoe 

De la Mere de Glémence. 
D'une joie insolite la Terre tressaillit, 
De TEmpirée la cour, ^ Tinstant, applaudit. 
Et rhynme de Bétlhéem les beaux Anges chantdrent 
Sur les harpes celestes, et bien loin envoyérent 
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Oes paroles d'on aooent 

Mélodieux, raviasant : 
"Gloire & Dieu, h Jamáis, daos la plus haute Sphdre ! 
"Que la Paiz soit auz hommes fidéles sur la Terre ! 

£t de ce ohant des Anges les eohos B*eléy¿rent 
Oomme un brillant porfum, et soudain pénétrérent 
Par de \h les oonfins de ce visible Cid, 

Et foient expirar aox pieds de l'Etemel 

A la souroe de Tie 

D'one douce harmonie 
Gomme un divin soupir . . • . ! 



Et la CELESTE Reine 

Badieuse» sereine, 
Entourée de ses Anges des brillantes Légions, 
Sur un nuage d'or disparait des régions 

De la voüte d'azur, et s'enyole h la Gloire 

Au séjour etémel de la grande Viotoire. 



Sur son Tr6ne elle brille au milieu de ses Anges ; 
Et des beauz Séraphins les nombreuses phalanges 
De leur celeste Beine admirant les splendeurs 
Proolament sa bonté, ses Tiotoires, ses grandeurs, 
Ainsi que du Tres Haut la Chanté divine 
Qui les Gieux et la Terre embrasse et les domine. 

Les echos ravissans de oes hymnes divins 
Ainsi retentissaient des Mondes aux oonfins : 

"Au grand Dibu btbbnbl de Justice, de puissanoé, 
'*Au Seigneur de bonté, d'amour et de démenoe, 

^Gloire» honneur en ce jour ! 

"Hofineur et gloire toijour ! 

'* A la Reine du Ciel, la Divinb Habib, 
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"De tout le genre humain Mere bien chérie. 

"Dea Cieux divin tréaor 

*'Honi)eiir et gloire enoor ! 

"A la famille entióre 

"Des humains sur la Terre 

"La Paix ! 

"La Paix ! 





ET 



i&&«r«»ftAti«R«. 




1." NOTE, (a) 



Ei'Impénitricc Eoyéitle. 



[NEOrdoniumcede Phonorable Hnnicipalité de la 
Ville de Puebla, du lODecembre 1863, relatíve á 
rEmperatrice Eugenia, est conjue, en resume, 
daña les termes suivans t 
"Au moment oü nous nous trouv&mes délivrés de Topprés- 
sion d'un Pouvoir déstnicteur, eb commen9ant dé¡k h respi- 
rer Tair de la vraie Liberté, au sein de notre nouvelle Mo- 
narchie impéríale, nous nous empressámes de manifester notre sen- 
timent de la plus profonde gratitude envera le puissant Empereur 
des Fraufais, qui avec un sublime hérofsme et une générosité sans 
exemple, langa des rives lointaines de TEurope sur l'Océan ses in- 
vincibles Légions vers la región Mexicaine, n'ayant d'autre but qué 
celui de remplir la Mission restauratrice que luí a oonfiée la Provi- 
denee. . 
*'Honneur au magnánimo Napoleón III ! 
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'*OIoire h la noble Nation Fran9a!8e ! h sa vaillante Anoée, dont 
les Légíons victorieuses ont brisé pour toujours le Honstre sanglant 
de TAnarchie qui nous dévorait! 

Mais il noüB reste emore h remplir un grand devoir de reconnais- 
sanee envers notre genérense protéctríce rimperatríoe Eugénie. 

Dans ees temps néfastes de nos grands malheurs, cette grande 
Princesse que le Gíel orna des plus belles yertus, contemplant le 
triste tablean de nos étemelles calamites, en ñit émue jusqu'aux 
larmes. Avec Tinfluence des señtimens de son ame sublime et com- 
patissante, elle coopera puissamment au salut du Hexique. Et 
maintenant elle m n^Jouit avec nous des triompfaes de TArmée libé- 
ratrice de la France, qui vient de nous donner Liberte et Patrie. 

Gloire h rimpératríce Eugenio ! elle a fait renaítre parmi nous la 
Paiz, la Beligion. Et le Mexique, ainsi délivré de tous les fléaux 
d'une Guerre civile effi*ayante, a pu enfin se constituer librement et 
se choisir un digue Honarque pour mener ib bonne fin cette cBvre si 
grande de la régénération mexicalne. 

Penetré de la plus profonde gratítude, le Corps Municipal de la 
ville de Puebla, avec approbation du Préfet politique, a decide : 

1? Que le Paseo, dit de S. Javier^ qui va étre reparé et embei- 
lli avec les mdlleurs soins possibles, prendra, désormais, le nom de. 

"Paseo de la Emperatriz Eugenia 
"(Promenade de rimpératrice Eugenio.) 

''Le dte de cette Promenade, naguere les delices des babitans de 
cette ville, et qui avait été ravagé dans la demiére lutte de Tanar- 
cbie expirante, presentera, désormaie, á toute la population de cette 
noble Ville de Puebla Taspect imposant et gracieux de la publique 
jouissance d'une famille pacifique á Tombre d'un glorieux Monu- 
ment que le gratitude d'un grand Peuple a élévé h la memoire de 
sa genérense protectrice. Tlmpératrice Eugenio. — Signes: Le 
Préfet Municipal, Juan E. de Uriarte. — ^Le secretaire, Lie. Fran* 
cisco G. DazaJ* 
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Ge MoNUMBNT de gratitnde natíonale est bien digne des nobles 
sentímens de cette brillante et chrétíenne ville Angélopolitaine. H 
passera á la postérité. II dirá auz générations h venir du Mexi- 
que, les sublimes vertus, la hanté genérense de sa puissante Proteo- 
trice riMPERATRICB EuOBNlB. 




2J^ NOTE, (b) 



lie Oaerrier Clirétleii« 



II y a entre le Ouerríer de nos Armées chrétiénnes et celui des 
temps antiques du paganismo la méme dififérenoe qui existe entre la 
civilisation et la barbarie, entre la lumiére et les ténébres. 

Nous dirons, d'abord, que la carriére des armes, dans nn penple 
civilisé, est une grande et noble ohose, puisque nous Toyons dans 
les Saints Livres que le Seigneur lui-méme se dédare le Dibü dbs 
Armbbs, (Deus exercituum). 

Le Guerrier Chrétien brille autant par ses nobles vertus, que par 
sa valeur chevaleresque. Le Guerrier des pbalanges páyennos ne 

17 
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80 distmgaait que par la hardiease de ses orímes, et une implacable 
eruauté. 

Voyez par ezemple, oes fatneuz guerriers de la Gréoe luttant cen- 
tre la Tille dee Troyens. . . . quel spectacle efirayant ! Leur féroci- 
té brutale n'avait point de bornes ; elle allait Jusqu'á torturer les 
yainous» insulter ignominieusement leurs cadavres. 

Voyez encoré les deux grands Sdpionsde Borne dans leurs guer- 
res de Garthage et de Numence : Quel spectacle affireuz de sang et 
de larmes, de barbares cmautés ! Les cris déchirans des vaincus 
tortures s'élevant du miUeu d'une effiroyable hecatombe, oher- 
cbaient en vain une main genérense pour les sonstraire h les coups 
barbares de leurs hnpitoyables vainquenrs. 

Aussi dlUustres Ecrivains de nos tems moderaes ont justement 
appelé ees famenz guerriers des smiées payennes da vieuz Mon- 
de : UNB BSPBCB DB M0NSTRB8. 

Mais dans le Gubrribr Chrbtibn, dont Tame a été trempée 
dans le feu sacre de la fratémité humaine, et élevée á recolé 
dn Ghristianismb, quels sentimens admirables de justíce et 
d'humanité ! Gomtne il sait bien comprendre son devoir de soldat, 
et celui de ohrétien ! et avec quel espñt noble etéclairé il sait allier 
une grande vaUur á une clémence ginéreuae ! 

Le soldat chrétien ne mesure point sa valeur par sa forcé pbysi- 
que, mais bien par sa forcé morale, et les nobles sentimens de son 
ame, sacbant bien que, dans la lutte, il combat pour la sainte cau- 
se de la Justice et de rhumanité, qui est également la cause de 
Dieu. 

"Gette admirable valeur des Ouerriers chrétiens, dit Ghatau- 
"briand, est devenue si commune dans nos temps moderaes, que le 
"plus petit soldat de nutre infanteríe est plus vaillant que tous les 
'*Héros d'Homére ; plus audadeuz qu'Ajax fuyant devant Héc- 
"tor, et que celui-ci se dérobant aux regards d'Achille, dans leur 
"fameuse Querré de Troye." 

£t c'est ainsi que le Gubrribr Ghrbtibn, dans nos Peuples d- 
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yilisés, peut bien répéter avec une noble fierté ees belles paroles de 
notre grand Poete fran9ais : 

"Je crainds Diea, cber Abner, et n'ai point d'aatre Grainte." 

Mais c'est surtout, á la fin de la lutte que Ton voit se déssiner, h 
grands traits, le caractére sublime du Guemer Chrétíen. II est 
autant hardi et vaillant dans le combat, qu'ü est humain et géné- 
reux aprés la victoire. 

G'est alors que, par un sentiment noble et spontané, 11 tend 
aux vaincus une main franchement amie ; il partage avec eux son 
pain qui luí reste ; leur prodiguant h tous également les soins si 
précieux de la sainte fratémité humaine. 

Puis enfin, chose admirable et bien consolante ponr le genre hu- 
main ! nos armées chrétiennes ne font point la goerre dans nos 
temps modemes, oomme aux Jours nefastos de l'antiquité payenne» 
pour le seul plaisir de tuer des hommes, et pour satisfaire un bar- 
bare égolsme ; mais elles font la guerre seulement quand elle est 
justement motivée, quand la neoessité l'exige pour servia Dieu et 
Phumanite, pour faire régner la Paiz, la Justioe, la prospéritédans 
les nations du Monde. 

Mais c'est surtout dans la brillante Armée de la Franco que Ton 
trouve le noble modele, le génie sublime du Gusrkubb Giibb- 

TIBN. 







8 .»• NOTE (c) 





La Science, la Religión, les Arts, l'Agriculture, le Commerce, 
sont consideres avec raison, chez tous les Feuples civilisés, comme 
la base de TEdifice Social, la source féconde du progrés et du bien- 
etre de la societé humaine. 

Mais parmi tous ees grands élémens de l'humaine prosperíté. Ton 
doit placer au premier rang la Science et la Religión, comme 
étant réellement d'orígine celeste, la source vítale, le moyen le plus 
puissant, infaillible pour assurer le bien-étre moral et materiel de la 
societé humaine, et de chacun de ses membres en particulier. 

Dans une page de TEvangile nous lisons ees paroles du Divin 
Maítrb : 

"L*homme ne vit pas seulement du pain, mais aussi de toute pa- ^ 
"role qui vient de Dieu." 

C'est-á-dlre, que Thonmie étant doué d'une ame raisonnable, im- 
I mortelle, capable de Connaítbe etD'AiMBE, doitnécessairement vi- 

_ . ^ 
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vre de la.vie intéllectuelle de la Science et de la Religión, de la vie 
de la Foi et de I'Amour, de la Verite et de la Vertu. 

, Et cette yie intellectuelle et morale qui est pour Phomme la ve- 
ritable vie et reclame ses plus grands soins, sea constantes et no- 
bles aspiratíons, rhomme ne saarait la trouv^ que dans la Scien- 
ce et dans la Religión. 



La ScÍencb est.» en effet» it notre Esprit ce que la lumiére du so- 
leil est pour nos yeux. La Science est un flambeau eteincelant qui 
edairé notiid esprit, developpe nos facultes morales, dissipe les té- 
nébres de notre ignorance. La Science nous apprend h lire dans 
ees pages brillantes du grano Livrb des merveilles de la Créa- 
tion. Sondant les entrailles de la Nature, elle Toblige & nous ré- 
véler ses secrets, et l'homme y trouve de brillantes et útiles veri- 
tés de son Gréat^ur. La Science, prenant son essor, s'éléve méme 
jusqu'an Tróne de Dieu, Gréateur et Seigneur Supremo du Monde, 
et elle lui rend le juste hommage de son admiration, d'adoration et 
d'amour. 

Ausd un homme édairé par la Sdenoe et guidé, par la vertu, 
cet homme, soit dans sa Patrie, soit en Pays étranger, est toujours 
justement consideré cemme un étre utile et privilegié, bien digne ^e 
Testime publique et des plus nobles sympathies. Et cela se vi 
méme jadis parmi les andens : Le Ffailosophe Denys de Syracuret 
s'avan9a jusqu'au rivage de la mer pour y recevoir Platón, qu'il 
conduidt en triomphe á son Palais $ et TEmpereur Aléxandre, aprés 
la prise de la ville de Thébes, qu'il livra aux flammes, ordonna de 
respecter la maison de Pindare et de ses déscendans. 

Cortes, bien grande est l'utilité de la Science, bien nobles ses 

prérogatives, admirables ses progréa» áans notre siócle surtout, oú 

nous voyons la face du Globe se couviir partout des merveilles du 

Génie de Pbomtne. 

Déjá la Sdence a donné k rhomme des aOes de feu par la forcé 

gigantésque de la vapeur le faisant ainsi passer comme la fou- 

dre h travers le flanc des Montagnes, et sur la plaine immense des { 
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Ooéans, dominant aveo une sublime fieit¿ tous les obstaoles de la 
nature, et^a fureur des élémens. 
La Pbnsbb elle méme a, désormais» sbs voibs abribnnbs parle 

fluide éléctríque et bientdt ou la verra voler comme l'eclair sur 

tous les points du Monde, oommuniquant, par tout, instantanément 
et sans cesse, h tous les peuples de TUniversles progrés des lumió- 
res et de la vraie liberté, les divines veritées, les principes civilisa- 
teurs du Ghristianisme. 

Yoilá certes de grands prodiges de la Science, que nous aimons 
tous et ne cessons d'admirer. 

Gependant, il faut Tavoner, la Science sans la Bblioion ne serait 
qu'un élément incomplet, impüíssant pour produire le verítable 
progrés du bien-étre moral et materiel , et former dans la société 
humaine une source puré et féconde dejustíce, depaiz,de pros- 
perité. 

L'expérience des siécles a assez demontre que la sciencb , si 
elle n'est point assise sur les bases des vérítés divines de la reli- 
gión ; si elle n'a point pour guide , dans son essor , la celeste lu- 
miére de l'Evangile , elle peut facilement tomber dans les sombres 
vértiges de l'orgueil, dans de funestes égaremens de Tespri humain. 
Pour que rhomme soit un étre vraiment utilepour lui-méme et pour 
la société , il ne lui suffit pas d'avoir la science , il lui faut ausst et 
surtout étre vertubux , et il ne saurait Tétre sans la Religión. 

En effet : la religión, lumiére divine filie du ciel , elle seule sait 
enseigner h l'homme ses droits et ses devoirs ; elle lui apprend son 
obiginb , sa NATURE , sa destineb ; elle lui préscrít Tamour It son 
Dieu , l'amour á tous les hommes ses frures. Et c'est ainsi que la 
religión chrétienne fait de l'homme , en ce monde , comme un étre 
divin , un étre eclairé , eminemment sage et utile , un élément 
de paiz et de felicité pour la famille , la patrie, pour toute la société 
humaine. 




Aussi un savant écrivain de notre siéde a dit sur cet objet : 




-^ 
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**Ce n'cst point avec des principes abstraits de philosophie qn'on 
civilise les peuples et on Fonde les empires, mais avec la religioD." 

Puis il dit encere: — ^"'Les lamieres de I'Evangile forment le verita- 

*<ble philosophe, et ses preceptos le bon citoyen Le demier des 

'*chrétiens , honnét-homme , est plus moral, plus utile It rhumanité, 
<'que ne Tétaíent les grands philosophes de Borne et d'Athónes." (*) 

Le savant Evéque Fénélon, ce grand maitre de Tenseignement 
politique et religieux des Princes et des Peuples, écrivait, sur ce 
méme objet, ees paroles : 

<'Donnez-moi un peuple connaissant les verítés du Ghristianisme, 
''et mettant en pratique les preceptos de sa morale ; et dans ce m^ 
«me Peuple Je vous montrerai le régne constant de la paix et de 
"la vertu, de la vraie liberté, de toute la felicité dont est suscepti- 
'*ble Tamo humaine dans sa tío passagdre de ee Monde." 

Dono la Science et la Belioion sont pour Thomme le plus grand 
des biens en ce Monde, ainsi que TIonorance et 1'Im píete sont le 
plus grand de tous les mauz. 

Quant á la perpétuité de la Beligion Ghretienne dans le Monde, 
il n'est point permi d'en douter. Le Ghristmnisme étant une Ins- 
titution Divine, puisque c'est Dieu-méme qui est venu Vétablir sur 
la Terre, il est essentiellement impérusahle, II en a re9U la pro- 
messe formelle de son divin Fondateur Jesús, quand, sur les ríves 
de la Gálilée, ordonnant 2i ses premiers apdtres d'aller convertir le 
Monde, ce Divin Maítre leur dit : 

**Allez dans tout rUnlvers ; préchez I'Evangile h toutes les Ka- 
'*tions. . . . Ne craignez point, car je éerai avec voub jusqu' a la 

FIN des SiECLES." 

Gette promesse solennelle du Divin Sauveur, s'est déjit effectuée 
pendant 18 siódes, et elle continueraá s'accomplir jusqu*&la IBn des 
tems. 




Ghateaubríand. 
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Le Christunisme, ainsi qu'un vaisseau magnifique, vogue ma- 
jestueusement, ^ travers les siécles sur les pldnes orageuses du 
grand océan de ce Monde. Sans doute, il pent y étre agité, violen- 

ment frappé par le sooffle des tempétes, mais paire naufraoe 

jamáis ! 

Le Ghrístíanisme, cette Arche Sainte que construisit la main de 
Dieu, et qui 'porU á san bord le Monde Ghretien, a ses añores 
dans le Giel ; et celui qui la dirige, dans Tocéan des siécles, e*est le 
méme Dieu qui crea le Monde et le gouveme, et au quel, sans cesse, 
les GiEux et la Terre obeissent avec un frémissement de crainte 
et d'amour. 




NOTE (d). 



res Mines d'or do Mexiqíic. 



Le savant prussien Humboldt, dans ses etudes mitreralogiques 
au Mexique avait revelé Texistence de grandes riohesses métallifé- 
res dans les antrailles d'or de cette terre mystérieuse des Astó' 
ques. 

Un autre savant fran9ais, M. Laur, aprés avoir bien examiné le 
¡ sol minéralogique dupays, il a constaté que deux grandes lignes de 
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montagnes metallifdres, presque paralléles, traversent tóate la re- 
gión Mezicaine depais S. Andrés Ghalchicomula se prolongeant 
par Pachaca, Zamapan, la Sonora, le vaste Pays des Apages, la 
Sierra Nevada, Jusqa*aux demiéres limites de la haute-Califomie. 

Le méme Ingénieor fran9ais ajoute, qae ees deux immenses chat- 
nes de montagnes aurifbres et arobntifbrbs sont d'une riohesse 
incalculable, inépuisable, 

II afi&rme également que toutes les veines déj& ouyertes dans les 
deux extrémités de cette chaine gigantésque aurifére, ne sont qu'u- 
ne portion insignifiante comparativement h tout le reste. 

Ainsi done, quand ees vastes et fértiles regions du Mexique, oü 
Ton Gompte á peine actuellement 8 millions d'ames, seront entiére- 
ment peuplées par une grande immigration européenne, et que ees 
millions de bras, armes des prodigieux instrumens de la soienoe mo- 

déme, de la vapeur, de Téléctricité iront aborder ees gigantés- 

ques montagnes auriféres, qu'en sera-t-il ? G'est le secret des tems 
h, venir. 

II ne nous est point donné de pouvoir diré á l'avanoe, quelles se- 
ront les conséquences de ce grand flbüved'or da Mexique quand, 
plus tard, il debordera au sein des Nations du Qlobe. 







5.«* NOTE (f.) 



MJBwaperewr MasImlHeau 



Le Prínce Ferdinand Maximilien, fils de 8. A. I. rArchidao Fran- 
(ois Charles d'Autriche, et de S. A. I. rArcUdaohesse Sophie, est 
né á SchOmbrunn le 6 Juflet 1832. 

Ce Prinoe fot proclamé, 11 y a quelqnes mois, Empereur du Me- 
xlque. 

Hotnme de Génie l'Emperear Hazimülen est doné d'eminentes 
qualltés de coenr et d'esprit. II sait allier une grande sagesse k 
une grande énérgie ; et posséde ^ un dégré fort elevé Tart difSdle 
de gouvemer les Peuples. II a déjit su conquerir tcutes les sym- 
pathies etTamcur de laNation. 

Kous allcns rapporter ci-aprés, une magnifique Adresse que la 
grande ville de México présenla ^ son augusto Souverain, il y a 
peu de Jours» o& Ton voit une preuve edatante de raffection gené- 
rale et de la plus haute confianoe de la Nation envers son jeune et 
digne Empereur. 

Cette Adresse qui fot presentée h TEmpereurle SOoctobre der- 
nier, á sa rentrée h México, est ainsi con9ue : 

SlRK, 

"Les populations de l'Empire avaient acclatné V. M. comme leur 
Souveraini aujonrd'hui, ellas tous bénissent comme leur bienfalteur 
et TOUS aiment comme leur pére. Les villes, les villages, les ha- 
meaux que V. M. a visites, ont été comblés de bienfaits, et avec 
une bonté si pleiiíe de soUicitude, si spontanée et si genérense , qu'á 
peine Y . M . connaissait les besoins, qu'ils étaient déjü secourus. 

"Les hópitaux, les prísons, les écoles oñt re9U la visite de leur Bou- 
verain , qui mettait de cóié la majesté impériale pour accomplirdes 
I actes d'humanité et de bienfaisance . Y . M . ne semblait jamáis i 
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^ plus digne da tróne que lorsqu'elle oubliait sagrandeur , pour deve- 
nir le protecteur du pauvre et l'ami du peuple . Les popalations 
ont admiré aveo enthousiasme la dlgnité de l'Empereur unie á l'a- 
fifabilité du bienfaiteur , et la majesté da soaverain alliée it la dou- 
oeur du pére . A peine V . M . at-elJe commencé h régner sur son 
peuple , qa'Elle régne déjá sur le codur de chacun de ses sujets. 

** La capitale de TEmpire, qui voua re90it aujorord'hui pleine de 
jóle, aprés un voyage si bienfaisant et si heureuz , unit ses senti- 
ments á ceuz des villes de Tlntérieur qui vous ofirent leur amour 
constant et leur fidélité inalterable . 

''Nous vous saluons, Sire, le coour remplide la plus vive efifusion. 
Nous faisons des vobux unánimes pour que le ciel conserve votre 
précieuse existenoe , dont dépend la paix extérieure , la tranquillité 
intérieure, Textinction des partís , Ift concorde des citoyens. Nous 
nous unissons pour proclamer TEmpire et sauver la patrie , et nous 
unissons loyalement et fermement autour du tróne pour coopérer 
aveo V . M . ^ assurer ses deatinées. Honneur , prospérité et gloi- 
re au pére des Mexicains , h l'Empereur Maximilien ! Yénération 
et amour 2k notre auguste Souveraine l'Impératrice Charlotte ! Paix 
et unión entre tous les Mexicains ! 

''Tels sont les voeux de ceux qui sont, Sire, de V. M. les plus 
dévoués sujets ." 

[SUIVENT LES SIGNATURBS.J 




Admirant l'étonnante et salutaire création de cette MonarcUe 
Impériale du Mexique, un illustre publiciste a dit, tout recemment: 

<'Le mode d'établissement du nouvel Empire du Mexique, et les 
circonstances dans les quelles il a été accompli placent cet événe- 
ment au rang d'un des plus remarquables phénomónes de rhistoire 
contemporaine. Celui qui con9ut cette grande idee et l'appuya de 
tout son pouvoir, (*) doit étre consideré comme Thomme politique 
le plus hardi, le grand Grénie civilisateur de notre Siéele." 



(•) Napoleón III. 
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Le nouvel et digne Souverain qui a acoepté cette brUlante cou- 
ronne du Mexique a devant luí une mission magnifique. II y réus^ 
sira. L'Amérique et la grande Europe applaudiront aux tñomphes 
du Grouvemement régénérateur de l'Empereur Mazimilien. Elles 
Ini ofínront nn vote solennel d'actions de gráces au nom de l'huma- 
nité et de la chrétienne civilisation du Monde. 




6.«« NOTE. (h). 



I^e Penple Mexicain* [^] 



i tgqc ggxiffifeag» 



L'on compte au Mexique environ huit millions d*habitans, dont 
la majeure partie se compose de la population Indigéne ; le reste 
est de la classe blanche et de la classe mixte. 

La classe blanchb est celle des etrangers, ou des habitans issus 
de familles etrangéres ; ce sont presque tous d'orígine Européenne. 

Les familles de la classe blanche se distinguent généralement par 
leurs richesses, et leur éducation sociale . Les grands proprietaires , 

[*] Dans la langue politique moderne, le mot Peuple slgDÍfíe 
la généralité des índividus de toutes les classes dont se compose 
I une Nation . i 
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les hommes lettréa , les grands commer9an8 , appartíement k cette 
olasse f et un pea auss! h la classe mizte ,. Pon remarque dansla 
population de ees deux classes un caractére dotíle et pacifique. 

La classe purement Indigéne est celle des naturels du pays pre- 
nant tous leur origine dans les premieres Tribus Indiennes qui, dos 
le 7.™« siécle> vinrent habiter cette terre, oü ils fondérent Tempi- 
re d' Anahuac^ 

L'histoire nous apprend que les premieres Populations connues 
et les plus notables qui vinrent successivement habiter ce beau Pays 
furent les trois suivantes : 

Les ToLTBCAS , les Chichimbcos , les Aztecas . Ces demiers 
prirent plus tard le nom de Mexicains. 

La premiére Colonie Indienne qui vint peupler cette terre fut 
dono la Tribu des Toltbcas . 

Quittant , Pan 596 son pays natal situé dans la partie septentrío- 
nale du Mexique, cette Tribu, aprés une longue pérégrination de 
124 ans , vint s'établir á Touest de la Ville actuelle de México , 
dans un endroit oü elle fonda, en 667 la Ville de Tula, qui fut 
ensuite la Gapitale de lear Monarchie. Cette Population se cons- 
titua sous le gouvemement d* un Monarque , et un régime de lois 
reguliéres ; elle devint bientót une Nation . 

Les Indiens de cette Tribu des Toltécas se distinguérent par 
leur intelligence , leurs progrés dans la science , les arts , 1' agri- 
culture . Ils s' élevérent h un degré de civilisation remarquable . 
Leur religión c^était V idolátne. lis avaient pourlant certaines 
tiotions de quelques dogmes , et des grands faits bistoriques du 
Ghristianisme . Cette monarchie des Toltécas dura prés de quatre 
siécles . Elle fut détruite et dispersée par le double fléau de la 
peste de' la famine, que leur apporta une sécheresse extraordi- 

naire. 

Un siéde aprés la ruine de la Monarchie des Toltécas , apparut 
sur la terre d'Anahuac, vers la fin du 12°»' siécle, la Tribu des 
Chichimbcos . Ils fondérent la ville de Texcoco, qui fut la capi- 
tale de leur gouvemement monarchique . Cette seconde colonie 
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Indienne , d'abord fort grQssiére et ignorante , me tarda pas á pro- 
gresser dans les arts et l'agriculture , seas la direction de l'^uieig- 
nement que leur donnérent qnelques Toltécas^ui avaient aurvecu 
£ leiur mine . 

II y eut dans la Nation des Ghiohimbcos un Bolnommé Noza- 
hualcoyotl , qui fut célebre par ses talens , son art de gouvemer , 
ses progrés dans les sciences et les arts . Les Ghichimecos ado- 
raient le Soleil . 

Gette Monarchie des Ghicuimbcos , qui avait commencé vera la 
fin du 12m« siécle , dura jusqu'^ Tan 1521 , époque de la Conquéte 
du Mexique par Fémand Gortés. 

La troisiéme et demiére Tribu Indienne qui viut habiter ce mé- 
me pays d'Anahuao fut celle des Aztbques . Gette Tribu, s'éloig- 
nant en 1,160 , de son pays natal d'Aztlan , situé dans la región bo- 
réale de la baute Galifomie , arriva en 1,196 , h la ville de Tula . 
Ges Indiens Aztéques furent ensuite s'établir sur les ebannantes 
collines de Gbapultépec en 1,245 . Passant , aprés dans Is^grande 
Valléc des Lagunes , ils apper9urent au bord d'un lac , sur un no- 
pal , une aigle tenant un serpent dans ses serres. G'était , selon 
les historicns , le signal qui avait été indiqué par les Augures pour 
fixer en ce lieu le tenne de leur pérégrínation. 

G'est , en effet , en cet endroit que les Aztéques s'arrétérent . Et 
sur les bords mémes de ce lac mystérieux dressant leurs tentes et 
construisant quelques maisons de paille , Tan 1325 , ils jettaient 
les fondemens d'une Ville qui devait , plustard , devenir la Gbamdb 
Gapitale , si belle et si célebre, de tout l'Empire Mexicain. 

Les Aztéques appelérent leur nouvelle ville México ; nom dé- 
rivatif de celui de leur Dieu tutélaire MezitU. £t o'est de ce nom 
de cette Ville de México, que , plus tard, non seulement ses fonda- 
teurs, mais encoré tous les habitans du pays prirent le nom généri- 
que de Mbxicains . Des lora toute cette vaste contrée d'Anahuac 
(mot indien qui signifie prés du lac) , fut appelé le Mbxiqub . 

La population des Aztequet , ou Mexkains devint bientdt une i 
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Nation Konarchique , qni dura jnsn' Itleurdernier roi Quauthíb^ 

MOTZIN. 

Ge jeune Prince, de 25 ans, fui celebre par sa valeur, et un coura- 
ge héroTque qu'il déploya surtout d'une maniere brillante dans sa 
fameuse défense de la ville de México^ que Femand Cortés occupa 
défínitiyement le 13 , Aoüt 1521 , et condanna ít la peine capitale 
ce méme rol Quauthbmotzin. 

Depuis cette époque le Meziqne fut une colonie espagnole . 

Le 16 . Septembre 1810 , le Peuple Mexicain, sous la l'impul- 
sien de rimmortet Curé Hidalgo, demanda enérgiquement son in- 
dépendance , qu' il put conquerir , aprés une longue lutte , de 10 
ans , le 27 Septembre 1821 . 

Peu de tems aprós l'epoque memorable de la Conquéte du Mexi- 
que (1521) , toutes les Populations Indiennes, qui étaient néesdans 
une aveugle et fatale Idolátrie , se convertirent au Ghristianisme, 
le quel leur enseignant les verités divines , Tequité , la justice , 
Tamour fr atémel , et toutes les autres vertus sociales , en fit bientót 
des étres raisonnables , des hommes honnétes et pacifiques . Aussi 
Ton remarque evec plaisir que toute cette Population Indienne, dont 
les ancétres embrassérent la Religión Cbrétienne, il y a environ 340, 
ans , conserve toujours des sentimens vraiment Ohrétiens ; tous les 
indígenos en efiet , sont généralement d'un caractére docile , labo- 
rieux et pacifique , hospitaliers et reconnaissans envers tous ceux- 
qui leur font du bien . 

Gependant cette dasse purement indigéne, si intéressante, ayant 
ét¿ toujours negligée , se trouve trés-arrierée dans la sphére du 
bien-étre et de l'éducation sociale ; elle est pourtant , par sa vie ac- 
tive et son travail assidu dans Pindustrie et Tagriculture , un des 
grands élémens de Talimentation matérielle , et de la richesse pu- 
blique ; et elle est aínsi bien digne des sympathies genérales , des 
soins patémels du Gouvemement Imperial. 

Nos populations indiennes ont un instinct naturel , une aíüsction 
particuliére pour le Gouvemement Monarchique. Elles en ont^ 
donné tout récemment des preuves edatantes , 2i l'epoque de Tarri- 1 






— 136 — 

yée au Mexique de TEmpereur Maximilien et de Tlmpératrioe, qu'e- 
Ues ont partout accueillis avec la plus grande ezpension d'une joie 
cordiale, au milieu de leura manifestations d'un enthousiasme extra* 
órdinaire , qui a été cordialement partagé par V allegresse detoutes 
les autres classes de la Societé Mexicaine • 

Daos les diversos classes de la Nation Mexicaine, il y a des hom. 
MBS HONNETBS ct habilcs qoi aiment le nouvel ordre de choses , et 
ont une entiére confíance dans le genie et la haute sagesse de leur 
Souverain . Ges hommes sages et eclairés pourront ainsi rendre d'e- 
minens services au Gouvemement Imperial, et h leur Patrie qui en- 
tre déj^ en ce moment dans la vele d'une Erb Nouvbllb de paix 
et de grandeur , de la vraie liberté. 

D'aprós ce Tablean Synoptique que nous venons de traoer rapi- 
dement sur Torígine et le caractére du Peuple Mexicain , alnsi que 
de ses bonnes dispositions politiques actuelles , Ton voit clairement 
que la masse de cette population de toutes les classes qui la com- 
posent est naturellement bonne et docile , et qu'elle conserve géné- 
ralement de nobles et ardentes aspirations pour la paix et la justi- 
ce , pour la prosperité et la gloire de la Nation . 

Malgré cela cependant le peuple mexicain , pendant une longue 
periodo de 43 ans jusqu*á l'epoque présente , fut toujours cruelle- 
ment agité , en butte h toutes les calamites d'une guerre civile per- 
manente et d'une efifroyable anarchie . Victime innocente de tant 
de maux , la Nation souffrait sans cesse et sans espoir . 

G'était une Ybuvb dbsolec pleurant sur les bords de sa tom- 
bo ! G'était une orandb famillb orphblinb vivant sur 

une torre d'or , et , pourtant , toigours pauvre et défaillanto ; tou- 
jours accablée sous le poids écrasant de tous les maux et de toutes 

les miseros ! G'était un brillant vaissbaux brisé , sans 

guide et sans boussole , poussé violommont et sans tréve par le 
vent des teropétes sur les vagues écumentes d'une mor sans riva- 

ges et sans cesse menacé d'étre anglouti dans les profonds abí- 

mes!. 
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Mals la SouRCfi pérpétuelle de tant de maux d'oü venait-elle f 
Ge probléme est facile h résoudre. 

Jamáis, certes , elle n'était venae de la masse de la population , 
qui fut toujours docile et pacifique , comme elle Test encoré au- 
jourd'hui . Gette source fatale de ees grandes et étémclles souífran- 
ces da Méxique prenait uniquement son origine dans un petit nom- 
bre d'ambitions turbulentes politiques et financiéres , dont les 
violentes rivalités pour arriver aux grands pouvoirs de l'Et^t et auz 
grandes fortunes, troublaient sans cesse Podre social , alimentaient 
le courant dévast^teur et rapide de TAnarchie, d'une Guerre civile 
incessante qui convraient ce beau Pays de ruines effroyables. 

Dono, le Peuple Mexicain avait été jusqu'ici malheureux, parce- 
qu'il n'avait jamáis eu un bon Gouyernement ; parce qu*á cette 
belle et pacifique Nation il lui avait toujours manqué une seule 
Ghose : un homme Superieur ; un homme éminent par ses talens , 
ses grandes vertus, avec un loyal et entier dévouement pour le bien 
public . 

Eh bien ! cet homme Superieur , doué des plus eminentes qua- 
lites (qui lui avait toujours manqué) la Nation Mexicaine vient de 
le trouver dans le Prince Maximilien, qu*elle s'est librement choissi, 
et que la Providence a daigné lui envoyer dans les circonstances 
presentes pour lui préparer un glorieux avenir . 

Aussi noua voyons ici, en ce moment tous les hommes honnétes 
et pacifiques de tous les partis et de toutes les claases de la grande 
societé Mexicaine sepresser avec joie et confiance autour du Trdne 
du nouveau Monarque bien-aimé qui est leur Soverain et leur 
Pere a tous. 

Déjá la Religión de Paix et d'amour , désormais indépendante et 
libre , brille partout dans les villes et les campagnes , entourée de 
gloire et de respect , avec toute la majesté des sublimes harmonios 
de son cuite divin . Déjá le Peuple fídéle , saluant son beau Soleil 
aprés Torage, vient se presser , le coeur plein de joie , aux jours so- 
lennels dans le saint Temple pour adorer , bénir le Seigneur emi- 
nemment juste et bon . 19 
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Déjá Ton Toit partout dans ce vaste et nouTcl Empire , les pas- 
sions mauvaiscs seralentir chaqué Jour. Les irritations politiques 
se calment . Les haines se dissipent ; et tout commence k rentrer 
dans la voie de Tordre, do rUnion fratéraelle. 

Gertes , le mal qui, pendant la longue période de 40 ans , avait 
penetré ici dans le corps social , était bien grand , et la piale en est 
profonde et encoré seignante . Un mal aussi ancien et d'une telle 
nature , le génie le plus habile ne saurait le faire disparaítre ins- 
tantanément comme un fluido électrlque. Mais ce qu'il y a de cor- 
tain , et dont tout le Pays doit se réjouir, c'est que le remedb effi- 
CACE pour un aussi grand mal est enfín déjá trouvé . Et ce reme- 
de 60UVERAIN , c*e8t Vavenement do r Empereur Maximilien au 
Troné du Mexique . 

Avec cetto politique d'une haute sagesse qu'on admire dans le 
nouveau et bien digne Souverain , et l'appuis généreux de la Fran- 
co ; avec raido surtout , de la puissante et bonne Providence, le peu- 
ple Mexicain sera bientót entiérement délivré de toutes ees grandes 
calamites , dont 11 avait été , jusqu'ici , Tinnocente et malheurense 
victime . 

Déjá nous voyons la Nation Mexicaine , dans cette Ere nouve- 
lie desa régénóration politique et sociale, selevantdes bords du se- 
pulcro radíente et pleine de foi dans son bel avenir , elle vient se 
placer nol)lement á cóté des grandes Nations du Monde civilisé. 

Et c*est ainsi que cett^ riche et magnifique Nation du Mexique 
deviendra , par sa haute civilisation et sa grande prospérité, dans 
une époquo prochaine , la brillante et majestueuse reine de VAme- 

RIQUE . 







r «• NOTE (¡.) 




Ij'Impératrice du lüexique. 



La Princesse Marie Charlotte Amelle, filie de Léopold I Rol des 
Bélges, et de la Reine Loiiise d'Orléans, est née h Bnixelles le 7 
Juin 1840. 

En 1857 elle epousa PArchiduo Ferdinand Maximilien, actue- 
llement Empereur da Mexique. 

Douée d'une haute intellígence, noblement piense et charitable, 
rimpératrice Charlotte posséde egalement toutes les autres quali- 
tés qui sont le plus bel ornement des tetes couronnées et font la fe- 
licité de leurs Peuples. 

Déjá par ses rares vertus et les soins de sa royale bienfaisance, 
cette augusto Princesse a su se concilier Paffection filiale et la con- 
fiance de toutes les populations du Mexique, dont elle sera, désor- 
mais, TAnoe Protecteur et la Mere genereuse. 







P^^ü^r^ 





8.«- NOTE. (K) 




"Venient annis 
"Sscula seria 
"Quibus Oceanus 
"Vincula rerum 
"Laxet et ingens 
-Pateat Tellü8." 
Oe qtii Teat diré : 
"Aprés quelques siécles, quand sera venu le jour fixé pat les des- 1 
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tins, l'Ooéan yerra tomber son voile alora apparattra une oran- 
de TftRRE. 

Gette 8ingnli¿re prédiction est de Sénéque qu!, plusieurs aléeles 
áravance, annon9ale grand ¿vénement de la découverte deTA- 

MERIQUB. 

L'Italien Christophe Colomb (•) fiít Paudacieux Génie, l'homme 
Provídentíel qoi vint réaliser oette Prophétie du Philoaophe de 
l'antíquité. 

Aprés un voyage de 70 joars, aveo trois minees Garayelles et 
une poignée d'hommes voguant á travers rimmensité des mers incon- 
núes, guidé senlement par sa foi énérgique et TEtoile lumineuse de 
son Génie, cet homme fortuné, jetant un regard per9ant oomme 
réclair du haut de sa fragile nacelle vers les bords de Thorizon 
le 12 Octobre 1492 11 appér9ut la Terre du Nouveau Monde ! 
Elle s'éleyait majestueusement du sein des ondes bienes de l'Ooéan 
Atlantique comme une belle Yierge au front couronné des palmes 

d'or au milieu d'une atmosphére embeaumée par les parfums 

de ce nouvel Edén, inondée par un délnge de lumiére du beau So- 
leil du Tropique 

Gette premiare Terre qui se montra aux regards de Golomb 
était rile de Guanahani, qu'il nomma San Salvador, et y planta 
la Groix du Golgotba, symbdle divin de lumiére et de la fratémi- 
té de tout le Genre humain. 

Peu de jours aprés, Ghristophe Golomb découvrit les deux char- 
mantes lies de Gube et de Haití. Toutes ees lies étaient habi- 
taos par de pauvres populations dégénerées. Selon l'observation 
de quelques historiens, ees populations indigéues étaient probable- 
ment des Tribus errantes, les descendans de quelques/racttons de 
la grande famille humaine, les quelles, aprés Tépoque diluvienne au- 
raient'été réjetées, loin du berceau du Genre humain, dans cet 
Emisphére de TAmérique, par quelque grande pérturbation du 

(•) Quelques Ecrivains ont dit que les ancétres do Christophe 
Colomb étaient originaires de la ville de Calvi, de l'Ile de la , 

CORCE. 
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61obe> entlérement ignorée de rHistoire. Ou bien, peut-étre, ce 
fut une grande émigratlon de familles, qui, aprés la fameuse disper- 
sión des Peuples deBabylone vínrent, par le détroit de Bering, pen- 
pler ce bel émispbére du globe, alors entiérement désert. 

Toutes les populations de ees iles oü aborda Colomb firent le 
meilleur accueil á ees j^^odigieux vüiteurs du Tienx Monde, aux 
quels elles s'empressaient d'offrir avec joie l'abri de leurs pauvres 
Gabanes, les fruits de leurs arbres, Teau puré de leurs fontaines, 
ainsi que le sable d'or de leurs fleuves. 

G*est ainsi que se fít la premiére entrevue de Tancien Monde aveo 
ce nouvel emisphére. G'est ainsi que TEurope Ghretienne don- 
na son premier embrassement fratémel á la jeune Amerique, qui 
plus tard devait s'embeillir deslumiéres et déla civilisation chrétíen- 
ne de l'Europe, comme celle-ci devait devenir la noble Soeur de 
I'Amerique et la cohéritiére de ses ricbesses merveilleuses. 

Christophe Colomb retournaen Espagne pour annoncer le triomphe 
et les merveilles de son Génie. II y fut re9U a la Gour avec une 
pompe royale . 

Aprés son second voyage en Amerique ce méme Golomb le grand 

GoNQüERANT du Nouvcau Monde par ordre d'un certain Bo- 

badilla , Gouvemeur d'Haíti , fut renvoyó en Europe prisonnier , 

CHARGE de CHAINES ! 

Effrayant pbénoméne de Tenvie et de la malice des hommes [ 

Mais pourtant , honneur á jamáis á la grande Reine Isabel la 
Gatholique ! la quelle fut souverainement indlgnée d'un si horrible 
attentat ; et'voyant paraítre ainsi Golomb devant elle Pauguste Eei- 

ne versa des larmes Elle ordonna aussitót de bríser oes ch&i- 

nes du Génie outragé et d'en frapper le oriminel auteur avec un 
juste et sévére chatiment . 

Des lors Golomb resta en Europe . 

Etonné de la malice et de Tingratitude des hommes , Tame tor- 

tufée par des souffrances inéffables dans un abíme de tristesse et 

I d'amertume , ce grand bohme , dont le Génie avait brisé le som- 
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bre Toile derocEAN , donne á rancien Monde un nouvel Emísphére, 
mourut de la mort gloríense des grands martyrs de rhumanité le 
20 Mai 1506 . en Espagne , dans la ville de Valladolld . 

Les cendres de Golomb furent ensuite transportées sur les rives 
de SON BEL Empire du Nouveau Monde . Elles reposent actuelle- 
ment dans la charmante ville de la Havane. 

L'Ambrique, cette jcune et noble ñlle du Gristlanisme, est en- 
tre toutes les autres parties du Monde, la plus riche et la plus bo- 
lle. Par sa píete et ses progrés (*) dans la seience et les arts, par 
le développement pacifique des grands élémens de prosperité que 
Díeu sema avec profusión sur cette nouvelle Terre Promise, TAmb- 
RiQUK pourra, dans un tems prochain, devenir aussí cívílisée et pros- 
pere, aassi puíssante et gloríense que les grands Peuples de la Chré- 
tiemie et savante Europb. 




(*) Dans un Discours qu'il adressa derníórement lí son clerg^, 
TArchevéque de París a dit ees paroles remarquables : 

**Le PRooREs vers le bien est une Loi de Díeu. Le Prétre 

"doit Taimer La Science et la Píete doivent étre le but et , 

I '*lajoie de toute la vie des eaints Ministres der£vangile." 





9 me NOTE. (b). 



Quand Jesus-Chist , le divin Maítre et régénérateur du Monde » 
avait appelé auprés de lui, dans ses pérégrínations de la mystérieuse 
Faléstine , les douzb paüvres Pecheurs de la mer de Généza- 
reth , que bientót il devait envoyer poureclairer les hommes et con- 
vertir rUnivers , il leur disait souvent ees divines paroles : 



** AtMEZ DlEU , AIMEZ-VOUS TOUS 

" La Paix soit avec vous ." 

Ges paroles de Paix et d*amour qu'il adressait k ses premiers 
Apotres et aux Peuples de la Galilée , le divin Sauveur du Genre 
humain, les dirigeait egalement á tous ses Ap ótres» á tous les Peu- 
ples des tems á venir . 

Aussi nous voyons que , dans nos tems actuéis tous les Peuples 
civilises, eclairés par la divine lumiere del'Evangile , reclament 
avec leur voix majestueuse et unánime le régne de la fratermte , 
et de la Paix universelle . 

Mais corament y parvenir 1 

Ilest certain que la, oü la Charite crhetiennc n'est ni connue ni 
pactiquée , la Paix avec tous ses précieux bienfaits est chose im- 
^ possible . L'Histoire nous apprend , en effet , que les bommes les 
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